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EDITORIAL

Unidos por el amor 
y la verdad

L
a unidad es de importancia vital para la iglesia. Tal es 
así que cuando Cristo oró por última vez con sus dis­
cípulos, repitió cuatro veces su anhelo de que los cre­
yentes sean unidos (Juan 17: 11, 21, 22, 23). En ese momen­

to tan crucial, el Señor podría haber orado por muchas otras 
necesidades, sin duda muy importantes. Pero las dejó de lado 
y concentró su atención en la unidad.

Para que no quedara ninguna duda acerca del tipo de 
unidad que tenía en mente para la iglesia, Jesús especificó 
que quería la misma unidad existente entre él y su Padre. Esa 
clase de unidad tiene el propósito de inspirar al mundo a 
creer en Cristo como el Salvador enviado por el Padre. Sa­
biendo que no es fácil lograr la unidad, en la misma oración 
Cristo pidió a Dios que los creyentes tengan dos elementos 
fundamentales que hacen a la unidad: el amor y la verdad.

El enemigo empeña sus mayores esfuerzos para impedir 
que esta unidad se manifieste en la iglesia. Sabe que una igle­
sia unida en Cristo es inexpugnable. Procura que los creyen­
tes no vean la importancia de la unidad. Los induce sutil­
mente a concentrarse en los defectos ajenos en lugar de mi­
rar a Cristo, el único que es la verdad y que es amor. Sin 
Cristo, y por ende sin la verdad y sin amor, no puede haber 
unidad genuina y duradera.

La iglesia apostólica exhibió en sus primeros años la uni­
dad por la que Cristo oró. Según el segundo capítulo de He­
chos de los Apóstoles, los miembros de la iglesia perseveraban 
unánimes (vers. 46) “en la doctrina de los apóstoles” (la ver­
dad) y “en la comunión unos con otros” (el amor, vers. 42).

Unidos por el amor
La comunión de los primeros cristianos no era un mero 

sentimentalismo. Era amor profundo manifestado en accio­
nes concretas en favor de los demás. To­

dos compartían lo que tenían con los 
otros creyentes (vers. 44, 45). No 
había egoísmo ni ambición, sino ab­
negación generosa.

Hoy la iglesia necesita estar unida 
por el mismo amor. No se trata sim­

plemente de los saludos efusivos y el 
compañerismo ameno que se observa 
cada sábado cuando los creyentes 

confraternizan en el hall de entra­
da de los templos adventistas. 
Eso es bueno, pero no es sufi­

ciente, como lo ilustra en forma dolorosamente realista San­
tiago 2:15 y 17. Cristo pidió al Padre que su amor esté en los 
creyentes (Juan 17:26), lo que significa amar como él amó, 
con la misma entrega y sacrificio en favor de los demás (Juan 
13:34). Quien tiene este amor, se interesa genuinamente en 
las necesidades físicas, emocionales y espirituales de los de­
más.

Este amor es esencial para ser un cristiano. “A menos que 
practiquemos el sacrificio personal para bien de otros, en el 
círculo familiar, en el vecindario, en la iglesia y en donde­
quiera que podamos, cualquiera que sea nuestra profesión, 
no somos cristianos”.1

Es inútil tratar de imponer el amor por decreto. “El amor 
no puede ser exigido; no puede ser obtenido por la fuerza o 
la autoridad. El amor se despierta únicamente por el amor”.2

Cristo es la única fuente del verdadero amor. Su presencia 
en la vida del cristiano es lo que genera amor en el corazón. 
Al utilizar dos veces en su oración sacerdotal la expresión 
“yo en ellos” (Juan 17:23, 26), el Señor indicó su anhelo de 
morar en sus seguidores para darles amor. Cuando Cristo en­
tra en el corazón, trae consigo el amor de Dios que es derra­
mado por el Espíritu Santo (Rom. 5:5).

Unidos por la verdad
La abundancia de amor que tenían los primeros cristianos 

de ninguna manera opacó su interés y lealtad por “la doctri­
na de los apóstoles” (Hech. 2:42). Es que la verdad es tan im­
portante como el amor para lograr y mantener la unidad.

El mismo Espíritu Santo que derrama el amor de Dios en 
el corazón es el que guía la mente “a toda la verdad” (Juan 
16:13). No podría ser de otra manera, dado que Cristo es “la 
verdad” (Juan 14:6) además de ser la fuente del amor.

Algunos pretenden separar a Cristo de las doctrinas que 
enseña la Biblia. Si Cristo es la verdad, argumentan, entonces 
no son necesarias las doctrinas. Esto es una falacia. Pretender 
que uno debe elegir entre Cristo y las doctrinas es una falsa 
dicotomía, porque no se puede tener a Cristo sin tener sus 
palabras, que “son espíritu y son vida” (Juan 6:63). Jesús en­
fatizó la necesidad de que sus palabras permanezcan en el 
creyente (Juan 15:7). Él vendrá a habitar con aquel que guar­
de sus palabras por amor a él (Juan 14:23).

La palabra de Cristo es la palabra de Dios (Juan 14:24; 
17:5, 14). Según el Evangelio de Juan, no hay diferencia en­
tre las palabras de Cristo y la doctrina de Cristo. Ambas pro­
ceden del Padre (Juan 17:8; 7:16). Por eso, el apóstol pudo 
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afirmar que “el que persevera en la doctrina de Cristo, éste sí 
tiene al Padre y al Hijo” (2 Juan 9).

El camino a la unidad pasa por la Palabra de Dios, que es 
la verdad (Juan 17:17). Unida en Cristo, la iglesia debe man­
tenerse como una “columna y baluarte de la verdad” (1 Tim. 
3:15), en la que cada uno debe tener cuidado de la doctrina 
(1 Tim. 4:16) para mantenerse confirmado en “la verdad pre­
sente” (2 Ped. 1:12).

Combinación equilibrada
La historia de la iglesia muestra que no ha sido fácil man­

tener en alto la verdad y el amor al mismo tiempo, sin enfati­
zar un aspecto en detrimento del otro. Hubo un tiempo 
cuando se consideraba la doctrina como lo más importante, 
olvidando que la verdad sin amor es tan fría como un témpa­
no. Afortunadamente, se ha ido corrigiendo paulatinamente 
este desequilibrio. Existe el peligro, sin embargo, de que el 
péndulo lleve a la iglesia al error opuesto de considerar que 
lo más importante es el amor, olvidando que cuando el amor 
sacrifica la verdad, nunca puede producir verdadera unidad.

El amor sin la verdad es ciego; la verdad sin el amor es 
estéril. Tener sólo uno de ellos sería como tratar de avanzar 
con un solo remo. La mente y el corazón deben funcionar en 
armonía.

La iglesia podría compararse a un automóvil. Si la iglesia 
tuviera amor sin la verdad, sería como un automóvil con 
combustible, pero con la dirección descompuesta. El motor 
impulsaría el vehículo, pero con un rumbo errático muy 
pronto terminaría fuera del camino. Por otro lado, si la igle­
sia tuviera la verdad sin tener amor, sería como un automóvil 
con la dirección en perfecto estado, pero sin combustible. El 
vehículo tendría un rumbo claro, pero no llegaría a ninguna 
parte. A Satanás no le preocupa cuál de los dos extremos pre­
valece, pues cualquiera de los dos impide que la iglesia lle­
gue a su destino, el cielo.

La oración de Cristo por la unidad de la iglesia es tan 
pertinente en la actualidad como hace dos mil años. El Señor 
espera de cada miembro “la obediencia a la verdad, mediante 
el Espíritu, para el amor fraternal no fingido” (1 Ped. 1:22). 
—CARLOS A. STEGER, director de la RA.

Referencias
1 Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes (Buenos Aires: Asociación 

Casa Editora Sudamericana, 1987), p. 465.
2 Ibíd., p. 13.
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JOYAS DE LA INSPIRACIÓN

El espíritu de profecía
y los gremios

ELENA G. DE WHITE

Los gremios y las asociaciones desempeñarán un 

importante papel en el tiempo del fin.

El peligro de los gremios
“Porque Jehová me dijo de esta manera con mano fuerte, 

y me enseñó que no caminase por el camino de este pueblo, 
diciendo: No llaméis conspiración a todas las cosas a que es­
te pueblo llama conspiración; ni temáis lo que ellos temen, 
ni tengáis miedo... ¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren 
conforme a esto, es porque no les ha amanecido” (Isa. 8:11, 
12, 20). El mundo no ha de ser nuestro criterio. Permitid 
que el Señor obre; permitid que la voz de él sea oída.

Se ha formulado la pregunta: ¿Qué entendéis por confe­
deración? ¿Quiénes han formado confederaciones? Sabéis lo 
que es una confederación: una unión de hombres en una 
obra que no lleva el sello de una integridad pura, recta e in­
sobornable.

No lleguéis a la conclusión de que de alguna manera es­
táis obligados a confederaros con los incrédulos. Siempre es 
bueno que los ministros hagan visitas amistosas a otros mi­
nistros y traten de desarmar la oposición mediante esa rela­
ción amistosa. Lo mismo puede aplicarse al médico. Hay de­
masiada separación entre ambos grupos. No debéis confede­
raros con los incrédulos ni darles preferencia sobre nuestro 
pueblo.

Confiando en los hombres
Una y otra vez se me ha mostrado que el pueblo de Dios

en estos últimos días no podía estar segu­
ro si confiaba en los hombres y se apo­
yaba en brazo de carne. La poderosa 
cuña de la verdad los ha separado del 
mundo como piedras toscas que han 
de ser labradas, escuadradas y pulidas 
para el edificio celestial. Deben ser 
cinceladas por los profetas mediante 

reprensiones, advertencias, admo­
niciones y consejos, para que 
puedan recibir la forma del Mode­
lo divino; esta es la obra específi­

ca del Consolador: transformar el corazón y el carácter, para 
que los hombres guarden el camino del Señor.

El dominio del mundo
Desde 1845, vez tras vez se me han presentado claramen­

te los riesgos del pueblo de Dios, y se me han mostrado los 
peligros que aumentarían en tomo del remanente en los últi­
mos días. Se me han revelado estos peligros a través del tiem­
po hasta la actualidad. Grandes escenas se han de abrir pron­
to delante de nosotros. El Señor viene con poder y grande 
gloria. Y Satanás sabe que su autoridad usurpada llegará 
pronto y para siempre a su fin. Su última oportunidad de ob­
tener el dominio del mundo está ahora ante él, y hará los 
más decididos esfuerzos para destruir a los habitantes de la 
tierra. Los que creen en la verdad deben ser como fieles cen­
tinelas en la atalaya; si así no fuere, Satanás sugerirá razona­
mientos aparentemente aceptables, y formularán opiniones 
que traicionarán cometidos sagrados y santos. La enemistad 
de Satanás contra lo bueno se manifestará más y más a medi­
da que ponga en actividad sus fuerzas en su última obra de 
rebelión; y toda alma que no esté plenamente entregada a 
Dios y guardada por el poder divino, formará una alianza con 
Satanás contra el Cielo, y se unirá en la batalla contra el Go­
bernante del universo.

No formemos confederación con el mundo
No debe haber cambio en los rasgos generales de nuestra 

obra. Ha de permanecer tan clara y distinta como la profecía 
la ha hecho. No hemos de entrar en ninguna confederación 
con el mundo suponiendo que, haciéndolo, podamos lograr 
más. Si algunos obstaculizan el camino para impedir el pro­
greso de la obra en los aspectos que Dios ha señalado, desa­
gradarán a Dios. Ningún aspecto de la verdad, que ha hecho 
al pueblo adventista del séptimo día lo que es, debe ser debi­
litado. Tenemos los antiguos hitos de la verdad, la experien­
cia y el deber, y debemos permanecer firmes en la defensa de 
nuestros principios a la plena vista del mundo.

El espíritu de confederación
En todas nuestras grandes ciudades las confederaciones y 

las uniones que se han constituido contribuirán a formar ata­
dos. Habrá hombres que se dirigirán a otros hombres y les
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exigirán mucho. Estarán en peligro las 
vidas de los que se nieguen a unirse a 
esos gremios...

Se me ha instruido que escriba cla­
ramente estas palabras. Se me presentó 
la situación que existía antes del dilu­
vio. La misma actitud que existe hoy de 
atar a la gente en gremios existía en los 
días de Noé...

Estamos viviendo en una era mara­
villosa. Dios contempla la deplorable 
condición de la sociedad. Requiere de 
los que creen en su evangelio que sal­
gan del mundo. “Apartaos, dice el Se­
ñor, y no toquéis lo inmundo” (2 Cor. 
6:17).

Dios no es el autor de la confusión, 
sino de la paz. El egoísmo que exalta a 
un hombre para que gobierne las men­
tes de sus semejantes no está inspirado 
por Dios, porque el Señor obra en los 
que están dispuestos a ser dirigidos por 
él y mediante ellos, y que en todo as­
pecto del servicio cristiano actúan de 
acuerdo con la iluminación divina.

Dios es autor de todo lo bueno. 
Bendice a los hijos de los hombres dán­
doles prosperidad, y les da abundante­
mente induciendo a la tierra a entregar 
sus tesoros. Pero ¿qué ve entre los po­
cos hombres de talento, educados y 
preparados? No muchos de ellos están 
trabajando de acuerdo con la orden di­
vina. Al ceder a la tentación, dirigen los 
mercados y controlan la mercadería de 
acuerdo con los principios de Satanás. 
Poseen el dinero que pertenece al pue­
blo, el dinero que le daría a este una 
justa oportunidad. Se deja que los 
hombres de Dios sufran y perezcan 
mientras que la codicia del hombre se 
apodera ávidamente de toda ventaja.

Los planes de un poder que 
no deberíamos reconocer de 
ningún modo

Los hombres están tratando de so­
meter a la servidumbre de ciertos gre­
mios a los que trabajan en diferentes 
oficios. Este no es el plan de Dios, sino 
que es el plan de un poder que no de­
beríamos reconocer de ningún modo. 
La Palabra de Dios se está cumpliendo. 
Los impíos se están uniendo en atados 
listos para ser quemados.

En el mundo se formarán monopolios gigantescos. Los 

hombres se vincularán en sindicatos que los envolverán 

en el redil del enemigo.

Debemos utilizar ahora todas las fa­
cultades que se nos han confiado para 
dar el último mensaje de amonestación 
al mundo. En esta obra debemos man­
tener nuestra individualidad. No hemos 
de unirnos con sociedades secretas ni 
con gremios. Debemos permanecer li­
bres en Dios, y volvernos constante­
mente a Cristo en busca de instrucción. 
Debemos realizar todos nuestros movi­
mientos con la comprensión de la im­
portancia de la obra que debe cumplir­
se para Dios.

Monopolios gigantescos
La obra del pueblo de Dios consiste 

en prepararse para los acontecimientos 
del futuro, que pronto lo sobrecogerán 
con fuerza abrumadora. En el mundo 
se formarán monopolios gigantescos. 
Los hombres se vincularán en sindica­
tos que los envolverán en el redil del 
enemigo. Unos pocos hombres se uni­
rán para apoderarse de todos los me­
dios que puedan obtenerse en cierta 
clase de negocios. Se formarán gremios, 
y los que rehúsen unirse a ellos serán 
hombres marcados...

Los principios que gobiernan la for­
mación de estos gremios parecen ino­
centes, pero los hombres tienen que 
comprometerse a servir a los intereses 
de ellos, o en caso contrario podrán pa­
gar con su vida su rechazo.

Estos sindicatos constituyen una de 
las señales de los últimos días. Los 
hombres se están uniendo en atados 
listos para ser quemados. Pueden ser 
miembros de iglesia, pero mientras per­
tenezcan a esos gremios no pueden 
guardar los mandamientos de Dios, 
porque el pertenecer a esas organizacio­
nes significa hacer caso omiso de todo 
el Decálogo.

La formación de estos gremios es 
uno de los últimos esfuerzos de Sata­
nás. Dios llama a sus hijos a salir de las 
ciudades, a aislarse del mundo. Vendrá 
el tiempo cuando tendrán que hacerlo.

Dios cuidará de los que lo aman y 
guardan sus mandamientos.

Gremios que ya se han forma­
do y que se van a formar

El estado de cosas de hoy es el mis­
mo que imperaba antes del diluvio, y 
cuanto más nos acerquemos a las gran­
des ciudades, tanto peor será el mal. Mi 
mensaje es: No edifiquéis sanatorios en 
las ciudades. Las leyes de la tierra se 
volverán cada vez más opresivas, como 
en los días de Noé.

¿Por cuánto tiempo soportará el Se­
ñor la opresión de los pobres a fin de 
que los ricos puedan amasar su rique­
za? Estos hombres están acumulando 
tesoros para los días postreros. Su dine­
ro es colocado donde no es de ningún 
provecho para nadie. Para añadir a sus 
millones, roban a los pobres, y el cla­
mor de los que perecen de hambre no 
los conmueve más que el ladrido de un 
perro. Pero el Señor advierte cada acto 
de opresión. Ningún grito de dolor es 
desoído por él. Los que hoy día hacen 
proyectos para conseguir cada vez más 
dinero y ponen en operación planes 
que significan el hambre de los pobres, 
en el día final se verán cara a cara con 
sus actos de opresión e injusticia.

Los que pretenden ser hijos de Dios 
en ningún caso deben unirse a los gre­
mios que ya se han formado o que van 
a formarse. El Señor lo prohíbe. Los 
que estudian las profecías, ¿no pueden 
acaso ver lo que hay delante de noso­
tros y comprenderlo? Los transgresores 
de la Ley de Dios se han puesto de par­
te de su líder, el general de la rebelión. 
Él sabe cómo trazar sus proyectos satá­
nicos y mediante quiénes obrar para 
realizarlos. Está procurando inducir a 
cada alma a ponerse de su parte, y bajo 
la influencia de sus tentaciones miles 
de personas se están dejando atar en 
manojos, listos para ser consumidos 
por los fuegos del día postrero. Los que 
ceden a su tentación se convierten a su 
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vez en tentadores, y se cuentan entre 
sus ayudantes más capacitados.

En el tiempo de la cosecha, el Señor 
dirá a sus segadores: “Recoged primero 
la cizaña, y atadla en manojos para 
quemarla; pero recoged el trigo en mi 
granero” (Mat. 13:30). Dios tiene un 
pueblo sobre la tierra que discernirá el 
mal en cada aspecto de la opresión, y 
rehusará unirse al enemigo en la reali­
zación de sus planes.

Uno de los medios que produ­
cirán el tiempo de angustia

Los gremios constituirán uno de los 
medios que producirán sobre esta tierra 
un tiempo de angustia como nunca ha 
habido desde que el mundo fue creado.

Un poder opresor
Se aproxima rápidamente el tiempo 

cuando el poder dominante de los gre­
mios será muy opresivo. Una y otra vez 
el Señor ha instruido a los miembros de 
su pueblo a que saquen sus familias de 
las ciudades y las lleven al campo, don­
de puedan cultivar sus propias provi­
siones, porque en el futuro el problema 
de comprar y vender será muy serio. 
Ahora deberíamos prestar atención a la 
instrucción que se nos ha dado vez tras 
vez: Salid de las ciudades e id a los dis­
tritos rurales, donde las casas no están 
apiñadas unas al lado de otras, y donde 
estaréis libres de la interferencia de los 
enemigos.

La causa de la violencia más 
terrible jamás vista

Los instrumentos satánicos se están 
poniendo cada vez más determinados 
en su rebelión contra Dios. Los gremios 
serán la causa de la más terrible violen­
cia que jamás se haya visto entre los se­
res humanos.

Cuando los hombres procuran 
ejecutar sus propios planes y 
seguir su propia voluntad

La maldad que se está manifestando 
en las ciudades... pone de manifiesto 
que el mundo está llegando a ser rápi­
damente como era antes del diluvio. 
Los gremialistas que se han puesto en 
huelga para obtener salarios más eleva­
dos demuestran claramente, por su des­

trucción de la propiedad e intentos de 
destruir la vida, hasta qué punto llega­
rán en su propósito de ejecutar sus pro­
pios planes, con total desconsideración 
por los demás. Muchos policías no 
quieren salir a cumplir su misión. Es­
tán desanimados. La mente humana no 
puede predecir en qué terminará esto.

El Señor nos está informando acer­
ca de las perplejidades producidas por 
estos problemas sociales, para que vea­
mos lo malo que es tratar de seguir 
nuestro propio camino y nuestra propia 
voluntad. Este es un mal que se ha pre­
sentado una y otra vez en nuestra obra 
y que se está manifestando ahora. El 
hombre natural necesita convertirse; es 
necesario que el Espíritu de Dios obre 
sobre los corazones humanos. Muchos 
de nuestros miembros de iglesia se es­
tán debilitando, porque en lugar de de­
pender de Dios se bastan a sí mismos.

El propósito de Satanás
Durante la dispensación cristiana, el 

gran enemigo de la felicidad del hom­
bre hizo al sábado del cuarto manda­
miento objeto de ataques especiales: Sa­
tanás dice: “Obraré en forma contraria 
a los propósitos de Dios. Daré a mis se­
cuaces poder para desechar el monu­
mento de Dios, el séptimo día como día 
de reposo... Yo haré que la observancia 
del séptimo día sea una señal de des­
lealtad hacia las autoridades de la tie­
rra. Las leyes humanas se volverán tan 
estrictas que los hombres y las mujeres 
no se atreverán a observar el séptimo 
día como día de reposo. Por temor a 
que les falten el alimento y el vestido, 
se unirán al mundo en la transgresión 
de la Ley de Dios”.

Instrucciones seguras para 
los días finales

Hemos recibido un gran caudal de 
influencia moral durante el último me­
dio siglo. Mediante su Espíritu Santo, 
la voz de Dios nos ha llegado continua­
mente en forma de amonestación e ins­
trucción, para confirmar la fe de los 
creyentes en el espíritu de profecía. El 
mensaje ha venido repetidas veces: Es­
cribe las cosas que te he dado para con­
firmar la fe de mi pueblo en la posición 
que ha tomado. El tiempo y las pruebas 

no han anulado la instrucción dada, si­
no que han establecido la verdad del 
testimonio dado durante años de sufri­
miento y abnegación. La instrucción 
que fue dada en los primeros días del 
mensaje ha de ser retenida como ins­
trucción segura de seguir en estos días 
finales. Los que son indiferentes a esta 
luz e instrucción no deben esperar es­
capar a las trampas que, según se nos 
ha dicho claramente, harán que los que 
rechacen la luz tropiecen, y caigan, y 
sean entrampados y prendidos. Si estu­
diamos cuidadosamente el segundo ca­
pítulo de Hebreos, aprenderemos cuán 
importante es que retengamos firme­
mente cada principio de la verdad que 
ha sido dada.

Animémonos unos a otros
Las perplejidades aumentarán, pero 

como creyentes en Dios animémonos 
unos a otros. No bajemos el estandarte, 
sino mantengámoslo bien en alto mien­
tras contemplamos a Aquel que es el 
Autor y Consumador de nuestra fe. 
Cuando no puedo conciliar el sueño, 
elevo mi corazón en oración a Dios, y 
él me fortalece y me da la seguridad de 
que permanece con sus siervos minis­
tradores aquí en este país y en los paí­
ses distantes. Me siento animada y ben­
decida al comprender que el Dios de Is­
rael sigue conduciendo a su pueblo y 
que continuará con él hasta el fin.

Nada que temer
Al recapacitar en nuestra historia 

pasada, habiendo recorrido cada paso 
de su progreso hasta nuestra situación 
actual, puedo decir: ¡Alabemos a Dios! 
Mientras contemplo lo que el Señor ha 
hecho, me siento llena de asombro y 
confianza en Cristo como caudillo. 
No tenemos nada que temer en lo fu­
turo, excepto que olvidemos la mane­
ra en que el Señor nos ha conducido y 
sus enseñanzas en nuestra historia pa­
sada. Á.

ELENA DE WHITE, como mensajera del Señor, es au­

tora de esta y otras Joyas de la inspiración.
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ECLESIOLOGÍA

Eso que llamamos “iglesia”
¿Qué es eso que llamamos “iglesia”? ¿Para qué existe la “iglesia”? ¿Por qué tenemos una

organización eclesiástica? DOUGLAS CLAYVILLE

E
l amor es una conducta que se aprende. Es muy fácil 
amar a un bebé, pero los bebés no saben amar, porque 
no nacen amando, sino completamente egocéntricos.

Cuando un bebé se despierta en la noche con el pañal su­
cio, no piensa: “Mamá y papá tuvieron un día muy pesado 
ayer, de modo que yo podría esperar hasta que ellos se des­
pierten”. Al bebé no le importa nada el bienestar de sus pa­
dres; solamente le interesa su propia comodidad. Está total­
mente centrado en sí mismo.

¿Cómo aprende a amar un bebé? Hay un plan para ello, 
que se llama “familia”. El bebé nace con la posibilidad de 
amar y la necesidad de ser amado. Cuando Dios coloca un 
bebé en una familia amante, en la que su madre y su padre lo 
alzan, y sus hermanos y hermanas lo tienen en sus brazos y 
juegan con él, aprende a amar. La única manera de aprender 
a amar es recibiendo amor. Si un bebé no recibe amor, nunca 
aprenderá a amar.

Lo mismo ocurre con el cristiano recién nacido. Así como 
Dios tiene un plan llamado “familia” para enseñar a los bebés 
a amar, tiene otro plan llamado “iglesia” para enseñar a los 
cristianos a amar. ¿Cómo aprende un cristiano a tener el 
amor “agúpe”? Recibiendo amor. Aprende a amar a Cristo al 
ser amado por los cristianos.

No hay otra manera de aprender a amar que recibiendo 
amor. Sólo se puede aprender a amar a Cristo al estar rodea­
do por cristianos que lo aman. Ese es el propósito por el que 
la iglesia existe. La iglesia es una parte del plan de Dios para 
enseñamos a amar.

Por qué existe la organización eclesiástica
Dios usa las organizaciones. Cuando se observa una célu­

la mediante el microscopio, se ve una organización precisa y 
previsible. Si en lugar de un microscopio se 
utiliza un telescopio y se mira hacia 
cualquier lugar en el espacio, no im­
porta adonde se lo enfoque, se ve una 
organización precisa y previsible. Do­
quiera que Dios está en acción, él obra 
en forma organizada. Dios es un 
organizador nato.

Dios está obrando para sal­
var a hombres y mujeres. En 
esta actividad, también utiliza 
una organización llamada igle­
sia. Guió a los pioneros para 
crear una organización que



cumpliera sus propósitos. Como es sa­
bido, Jaime White tuvo serias discusio­
nes con los primeros adventistas res­
pecto de la organización de la iglesia. 
Había algunos que creían erróneamente 
que si la iglesia se organizaba, llegaría a 
ser Babilonia. No obstante, si no fuera 
por la organización eclesiástica, la Igle­
sia Adventista del Séptimo Día hoy no 
estaría donde se encuentra.

Muchas otras denominaciones envi­
dian la organización de la Iglesia Ad­
ventista del Séptimo Día. No hay otra 
iglesia en el mundo como esta. Sin em­
bargo, hay que tener mucho cuidado 
para que la organización de la iglesia no 
entorpezca la obra de la iglesia. La or­
ganización de la iglesia no es más im­
portante que las personas que la com­
ponen.

Hechos 2:47 enseña dos lecciones. 
¿Quién añadía miembros a la iglesia? El 
Señor los añadía. Este es su plan, no un 
invento humano. ¿Y a quiénes añadía el 
Señor a la iglesia? A los que habían de 
ser salvos. Quiere decir que hay una re­
lación entre la salvación y ser miembro 
de la iglesia. Dios quiere que aquellos a 
los que está salvando sean añadidos a la 
iglesia.

Dios ama a la iglesia, aunque 
sea imperfecta

La iglesia es como el arca en los 
días de Noé. El arca era un barco im­
perfecto, porque había sido construido 
por seres humanos. Pero ese barco 
cumplió el propósito de ayudar a Dios 
a salvar a su pueblo, porque había sido 
hecho según el plan de Dios. La iglesia 
es una institución imperfecta de princi­
pio a fin, pero realiza la tarea de ayudar 
a Dios a salvar a su pueblo, porque ha 
sido hecha de acuerdo con el plan de 
Dios.

A veces las damas tienen el olfato 
más sensible que los caballeros. ¿Se 
preguntó usted alguna vez si Noé esta­
ba casado con una mujer de esas carac­
terísticas? ¿Se da cuenta de qué proble­
ma habrá tenido la esposa de Noé si te­
nía un olfato sensible? Ellos no habían 
entrenado a los animales que entraron 
en el arca para que adquirieran hábitos 
higiénicos de excreción. Además, pare­
ce que la ventilación del arca no era 

muy buena. Quizá, lo que ayudó a la 
esposa de Noé a soportar la hediondez 
que debe haber habido dentro del arca 
fue la terrible tormenta que había fuera 
del arca. Sin duda, estar dentro del arca 
no era lo más cómodo. Pero eso no era 
nada en comparación con la tormenta 
que había afuera.

Hay un gran peligro en ser un ad­
ventista de segunda o tercera genera­
ción. Uno puede ser un adventista y 
prácticamente no conocer a nadie fuera 
de la iglesia. Uno puede estar rodeado 
por una comunidad adventista. Al pa­
sar toda su vida dentro del arca, uno 
puede sentirse tentado a pensar que es 
el único lugar que tiene mal olor.

La iglesia es una idea de Dios. Es 
una organización creada por Dios. Cris­
to ama a su iglesia. En realidad, él la 
llama su novia. En el Edén, Adán dur­
mió, se le abrió el costado y surgió Eva. 
En el Calvario, el segundo Adán dur­
mió, su costado fue abierto y emergió 
la iglesia. Cuando Eva se presentó de­
lante de Adán en el Edén, él la amó in­
mensamente. Cuando Cristo contempla 
hoy a la iglesia, lo hace con un amor 
inefable. Todos deben ser cuidadosos al 
referirse a la iglesia, porque si la criti­
can estarán criticando a la novia de 
Cristo. Y a ningún hombre le gusta que 
critiquen a su novia, aun si ella lo me­
reciera.

Pablo explica que “Cristo amó a la 
iglesia, y se entregó a sí mismo por 
ella” (Efe. 5:25). Un cristiano es aquel 
que ama a Cristo y quiere hacer lo que 
Cristo hizo. Todo lo que tiene que ha­
cer en relación con la iglesia es averi­
guar qué hizo Cristo, y hacer lo mismo.

Cristo hizo dos cosas por la iglesia. 
En primer lugar, amó a la iglesia. Algu­
nos aman el poder para controlar a la 
iglesia. Pero Cristo amó a la iglesia, no 
el poder. En segundo lugar, se entregó a 
sí mismo por la iglesia. Aquellos que sa­
crifican su tiempo, sus talentos y sus 
medios por la iglesia están imitando a 
Cristo.

Conceptos inadecuados de 
iglesia

Pero ¿qué es la iglesia? ¿Para qué 
existe? ¿Cuál es su propósito? En pri­
mer lugar, es necesario mencionar lo 

que no es la iglesia.
La iglesia no es un edificio. En el 

primer siglo después de Cristo, según 
los cálculos de algunos, llegó a haber 
cinco millones de conversos al cristia­
nismo. Pero no se tiene noticia de que 
haya existido siquiera un edificio cons­
truido como iglesia. Por el otro lado, 
cuando la iglesia estuvo en el punto 
más bajo de su decadencia espiritual, 
construyó los edificios más espléndi­
dos. Si bien los edificios son útiles para 
la iglesia, lo cierto es que la iglesia no 
es un edificio.

La iglesia no es un grupo de perso­
nas perfectas. Si los pecadores no se 
sienten bien en una iglesia, esa no es 
una iglesia cristiana, no importa lo que 
diga el letrero en el frente del edificio. 
Porque los pecadores siempre se sintie­
ron cómodos junto a Cristo.

A algunos les gusta criticar y acusar 
a los dirigentes de la iglesia o a las or­
ganizaciones superiores. Olvidan que 
ellos mismos son parte de lo que criti­
can. La iglesia puede ser sólo como lo 
son sus miembros. Si un miembro quie­
re que la iglesia esté centrada en Cristo, 
la única manera de que eso ocurra es 
que él mismo sea un miembro centrado 
en Cristo. Para tener una iglesia que 
ame, los miembros deben vivir aman­
do.

Cuanto más centrados en Cristo es­
tén los miembros de la iglesia, sentirán 
menos necesidad de criticarla, menos 
necesidad de juzgar y condenar a los 
demás.

En su misericordia y paciencia, 
Dios permite que haya hipócritas en la 
iglesia. Nadie es en su interior exacta­
mente lo que pretende ser exteriormen- 
te. Cuando se trata de uno mismo, a es­
to se lo llama “espacio para mejorar”. 
Cuando se trata de los demás, se lo de­
nomina “hipocresía”.

La iglesia tampoco está formada por 
una jerarquía. La iglesia no es un lugar 
donde existen ciudadanos de primera y 
de segunda clase, o donde existen cléri­
gos y gente común. En Mateo 23:8 al 
11, Jesús afirmó que la relación entre 
los miembros de la iglesia no es una re­
lación entre maestros y siervos, sino 
una relación de hermanos y hermanas. 
El profesionalismo siempre ha sido una 
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maldición para la iglesia. Los pastores y 
los dirigentes pueden ayudar a la igle­
sia, pero son sólo una parte de ella. La 
historia muestra que toda vez que la 
iglesia se centró en el clero, ha ido 
cuesta abajo. Los que están ocupando 
cargos en la iglesia, o están en posicio­
nes de liderazgo, deben recordar que 
no son la iglesia, sino sólo una parte de 
ella.

La iglesia es un cuerpo unido 
para restaurar pecadores

Si la iglesia no es un edificio, ni un 
grupo de personas perfectas, ni una je­
rarquía, ¿qué es entonces? La iglesia es 
un grupo de personas que trabajan uni­
das para ayudar a otros a amar a Cristo.

No se puede hablar de la iglesia sin 
mencionar 1 Corintios 12:25 y 26. Este 
pasaje describe muy bien lo que es la 
iglesia. Cuando alguien en la iglesia su­
fre, todos los demás sufren también. 
Todo niño alguna vez sufre un golpe. 
Es probable que al momento de gol­
pearse un dedo del pie, le duela el estó­
mago y le desaparezca todo deseo de 
comer, no importa cuán hambriento 
haya estado momentos antes. Aunque 
el dedo y el estómago son diferentes y 
están separados, el cuerpo funciona así. 
Cuando una parte del cuerpo está lasti­
mada, el resto del cuerpo también su­
fre.

Por naturaleza, los seres humanos 
tienen la tendencia a alegrarse cuando 
alguien ha caído, porque uno se siente 
mejor que el que cayó. Pero la reacción 

cristiana es que si alguien sufre por ha­
ber caído, entonces uno sufre también.

La iglesia es un lugar para sanar las 
heridas de la vida. En la pared de la sa­
la de emergencias de un hospital había 
un cartel con una señal roja que indica­
ba “pare” y decía: “El dolor se detiene 
aquí”. ¿Podría la iglesia tener un cartel 
en el frente que diga “el dolor se detie­
ne aquí”?

Cuando yo tenía diez años, un día 
al regresar de la escuela, una vecina me 
informó que mi madre había sufrido un 
accidente automovilístico. Había salido 
de la carretera con el vehículo y había 
chocado contra un poste de energía 
eléctrica. Por el impacto, tenía muy las­
timado el rostro y varias costillas frac­
turadas. Recuerdo que la visité en el 
hospital. Cuando la vi sufriendo, sentí 
que mi estómago se enfermaba. Como 
ella sufría, yo también sufría. Ella per­
maneció en el hospital por varios días. 
En ningún momento durante su estadía 
en el hospital un médico o una enfer­
mera la reprendió por haber tenido ese 
accidente. No era necesario. Ella sabía, 
y todos sabíamos, que no había sido 
una buena idea salir de la carretera. 
Ella no necesitó ir al hospital para dar­
se cuenta.

Algunos miembros piensan que el 
propósito de la iglesia es criticar a las 
personas cuando caen. En realidad, las 
personas que asisten a la iglesia luego 
de haber caído probablemente saben 
antes de asistir que eso no estuvo bien. 
Y lo que más necesitan no es un recor­

dativo de que no deberían haber caído, 
sino que se les reafirme que hay espe­
ranza de que pueden levantarse nueva­
mente.

A veces se dice que un reincidente 
es aquel que se ha vuelto descuidado, 
alguien en quien no puede confiarse. 
Pero, de acuerdo con lo que se expuso 
antes, un reincidente es simplemente 
alguien cuyo dolor la iglesia no pudo 
detener. Porque nadie deja de ir a un 
lugar que detiene el dolor. Las clínicas 
y los hospitales son caros, pero la gente 
continúa yendo a ellos, porque les ayu­
dan a detener el sufrimiento.

En ciertos lugares del África, el ga­
nado vacuno tiene un instinto de con­
servación que, cuando el león está me­
rodeando, los impele a formar un círcu­
lo con los cuernos hacia afuera. En el 
interior del círculo permanecen los ani­
males más viejos, los más jóvenes, los 
más débiles y enfermos; justamente los 
que el león está buscando. Pero la for­
taleza que arman los más fuertes es 
inexpugnable. ¡Qué hermosa figura pa­
ra representar a la iglesia!

La iglesia es el lugar donde los que 
están heridos son rodeados por el resto 
de los miembros. Mientras que el dia­
blo anda alrededor como león rugiente, 
buscando a quien devorar, los miem­
bros más fuertes defienden a los más 
débiles. Esto es eso que llamamos igle­
sia. A

DOUGLAS CLAYVILLE es secretario asociado de la 
Asociación General.

Los editores deseamos que la Revista Adventista contribuya 
al crecimiento espiritual de los lectores. Creemos que, para 

alcanzar este objetivo, puede ser provechoso publicar las opi­
niones y los comentarios de los lectores respecto de los temas 
tratados cada mes. Por eso, lo animamos a escribirnos. Apre­
ciaremos que las cartas sean cortas (no más de trescientas pa­
labras). En caso contrario, nos veremos en la obligación de pu­
blicar sólo una síntesis.

Por favor, incluya los siguientes elementos en su carta: el tí­
tulo del artículo que la motiva; el comentario o aporte que desea 
hacer en relación con el tema, su nombre completo y su direc­
ción postal completa.

Estaremos esperando su carta en la dirección postal o elec­
trónica que aparece en la página 3.
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TESTIMONIO

La Biblia y el nido de ratas
Dios puede obrar milagros de la manera más insospechada. JOSÉ ALBRETCH

C
orría el año 1960. Por aquel entonces vivía con mi fa­
milia en una colonia rural de la provincia de Entre 
Ríos, en la Argentina. Éramos ocho: mis padres, cinco 
hermanos y yo. Todos gozábamos intensamente la vida libre 

y natural de la campiña. Los sábados mamá se levantaba más 
temprano que de costumbre y pre­
paraba todo para que, juntos, 
pudiéramos asistir a la igle­
sia-

A nosotros, los niños, /JBfc 
nos agradaba ir a la Es- ? ’ 
cuela Sabática, pues es­
cuchábamos bellas histo­
rias de la Biblia y apren- # 
díamos cantos alegres e % 
inspiradores. Papá no ve­
nía con nosotros; peor 
aún, no le agradaba que 
fuéramos. Muchas veces, al 
volver, nos castigaba dura­
mente. Pero nos sentíamos feli­
ces de encontrarnos con Dios en 
aquella capilla. Esta distaba seis kilómetros de casa, que reco­
rríamos a pie, mientras cantábamos y observábamos las ma­
ravillas que Dios había creado para nuestro regocijo.

Cierto sábado, al volver a casa, encontramos a papá muy 
enojado. Esperábamos recibir el castigo acostumbrado en 
esas ocasiones; pero, para nuestra sorpresa, no nos castigó fí­
sicamente. En cambio, nos impuso una pena mayor. Juntó 
todas las revistas y los diarios de la casa, e hizo desaparecer 
también la Biblia de mamá y nuestros himnarios. Por mucho 
tiempo no supimos nada de ellos.

Meses después, el galpón donde guardábamos las bolsas 
de maíz se pobló de ratones. Estos roedores son tan voraces 
que destruyen y malogran todo lo que encuentran a su paso. 
Fuimos sacando las bolsas de cereal una a una y, cuando ya 

llegábamos al final, encontramos el enorme nido de ratas que 
debíamos quemar. La destrucción en la zona del nido había 
sido total. Papá comenzó a reírse a carcajadas. Lo miré sor­
prendido por su actitud, pero él continuaba riéndose mien­
tras decía: “Ahí estaba la Biblia de tu madre. Seguramente es­

tá tan roída como todo lo que hay 
en ese nido. El Dios de ustedes 

no pudo cuidar ni su propio 
libro. Los ratones lo han 
destruido”.

Yo sabía que 
Dios podía proteger su 
Libro, si lo deseaba. Y 
en ese momento oré ar­
dientemente al Señor 
para que hiciera un mi­
lagro, de tal manera que 

mi padre pudiera creer. 
En mi interior sentí como

si alguien me dijera que de­
sarmara el gran nido de roedo­

res, que llegara hasta el centro... To­
mé una horquilla y comencé a romperlo. Grande fue mi sor­
presa, y mayor aún mi emoción, cuando llegué al centro de 
la madriguera y comencé a separar los restos y los desperdi­
cios. De pronto, la Biblia de mamá se mostró entera y sana 
ante nuestros ojos. ¡Ni un solo milímetro de sus hojas había 
sido atacado por los ratones!

Rescaté la Biblia, la tomé entre mis manos y con lágrimas 
de agradecimiento al Señor se la devolví a mamá. Papá se 
quedó sin palabras... mientras yo sentía que mi fe se agigan­
taba y fortalecía.

Dios había protegido su Palabra tan ciertamente como 
nos protege a ti y a mí cada día. Por eso confío en Dios. A

JOSÉ ALBRETCH vive en Sourdeaux, Buenos Aires, Rep. Argentina.

I----------------------- .---------- --------------------------------------------------------------------- ---------------
¿Ha obrado Dios en tu vida? La Revista Adventista te extiende una cordial 

invitación a compartir tu testimonio, enviándolo a la dirección postal o electrónica 
que aparece en la página 3.

I |“Cuenta cuán grandes cosas ha hecho Dios contigo-' (Luc. 8:39). ।
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TESTIMONIO

El pan
CHANTAL J. KLINGBEIL

1 aroma del pan que se hornea llena mi 
cocina. No hay nada semejante al pan 
casero recién horneado. No debería ex­

trañarnos que Jesús se refiera a sí mismo co­
mo el Pan de vida. Él declaró: “Yo soy el pan 
de vida; el que a mí viene, nunca tendrá ham­
bre” (Juan 6:35).

Las carteleras y los anuncios comerciales 
continuamente ofrecen nuevos productos cu­
linarios que prometen ser “más dulces que la 
miel”, “lo mejor que hayas probado alguna 
vez”, productos que luego de haberlos proba-

El pan se coloca en el medio de 
la mesa para la comida 

familiar. El pan se distribuye 
en los días fríos de invierno con 
un plato de sopa humeante. El 
pan no es algo para esconder a 

hurtadillas en nuestras 
alacenas con el fin de 

disfrutarlo solos.

do “nunca vas a desear otra cosa”. Una y otra vez somos hechi­
zados por la presentación de los productos y el entusiasmo de 
probar algo nuevo. Pero la novedad normalmente dura poco. 
La golosina llega a ser empalagosa. A menudo nos deja irrita­
bles. Aumenta los kilos indeseados y el riesgo de enfermedades 
cardiovasculares. Y, curiosamente, nos deja aún hambrientos, 
hambrientos de algo sólido y que realmente nos satisfaga. Algo 
genuino, como el pan.

El pan casero no necesita propaganda con luces centellan­
tes de neón. El suave aroma que despide al hornearse es toda la 
publicidad que necesita. En vez de gritar, el aroma susurra me­
morias de la niñez, del hogar, de seguridad y de solaz. El Pan 
de vida también nos llega sin luces centellantes. En quietud, él 
bondadosamente nos consuela, sana y colma nuestro ser con la 
esperanza de la victoria. Todas las técnicas de autosuperación 
espiritual ofrecen resultados rápidos y hacen grandes promesas, 
pero tarde o temprano nos dejan más pobres emocionalmente y 
más carentes de amor. Jesús contrastó claramente sus propósi­
tos con los del padre de mentiras. “El ladrón no viene sino pa­
ra hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vi­
da, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10:10).

El pan es fundamental, completo, nutritivo. Mientras que 
otros platos extravagantes cambian con las modas culinarias, el 
pan ha permanecido como el alimento principal por miles de 
años. Relieves esculpidos en las paredes muestran a los anti­
guos egipcios haciendo pan. Mientras que las cosmovisiones 
cambian y los valores se descartan tan rápidamente como la 
moda de la temporada anterior, da seguridad saber que algo no 
cambiará: “Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” 
(Heb. 13:8).

El pan también es el fundamento para una buena comida. 
Imagine manteca sin pan. Imagine una merienda sin sándwi­
ches. El pan realza, complementa y transforma en apetitosas 
esas cosas que por sí solas no podríamos comer. El Pan de vida 

también constituye el fundamento de nuestra 
dieta espiritual. La doctrina se hace difícil de 
tragar sin Jesús. Al centrarnos en él, encon­
tramos nuestra ancla. “Porque nadie puede 
poner otro fundamento que el que está pues­
to, el cual es Jesucristo” (1 Cor. 3:11).

El pan es para compartir. El pan se coloca 
en el medio de la mesa para la comida fami­
liar. El pan se distribuye en los días fríos de 
invierno con un plato de sopa humeante. El 
pan no es algo para esconder a hurtadillas en 
nuestras alacenas con el fin de disfrutarlo so­

los. En los tiempos bíblicos, se hablaba de las comidas como 
“partir el pan juntos” (Hech. 2:46). Las palabras “pan” y “jun­
tos” parecen corresponderse mutuamente. Nuestro Pan espiri­
tual también es para compartir. Cuanto más lo compartimos, 
más maravilloso nos resulta. Pero una experiencia religiosa aca­
parada egoístamente se pone rancia. Jesús le explicó este con­
cepto al endemoniado que acababa de ser sanado (Mar. 5:19). 
Él quería expresar su gratitud yendo con Jesús. Pero Jesús no 
se lo permitió, sino que le dijo: “Vete a tu casa, a los tuyos, y 
cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y có­
mo ha tenido misericordia de ti”.

El pan debe ser ingerido a menudo. Visitar panaderías, y 
admirar las hogazas de pan y disfrutar del aroma quizá sea 
agradable, pero no puede satisfacer el hambre. Debemos dete­
ner nuestro ritmo agitado y tomarnos tiempo para comer por 
nosotros mismos, si queremos recibir los nutrientes y la ener­
gía que necesitamos. No podemos comer en lugar de otra per­
sona, ni tampoco podemos vivir de lo que cuenta otra persona 
sobre sus comidas.

Si queremos crecer fuertes y sanos espiritualmente, necesi­
tamos dedicar un tiempo diariamente al Pan. No podemos so­
brevivir a base de una comida semanal en la iglesia. Hay un 
hermoso mundo esperando que lo descubramos en nuestro 
tiempo de devoción personal.

Mi hogaza de pan ya se ha hornea­
do, se enfrió y la corté en rodajas. Aho­
ra aguarda que la comamos. “Padre ce­
lestial, gracias por este pan y, por so­
bre todo, gracias por el Pan de vida. 
Amén”. A

CHANTAL KLINGBEIL es ama de casa, madre 
y profesora de Inglés en la Universidad Adven­
tista del Plata.
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■* n e| capítulo cuarto de Malaquías hay una descripción 
profética de la segunda venida de Cristo y de la obra 

JL—/que debe hacer la iglesia de Dios como preparación pa­
ra ese acontecimiento. Es significativo que en este texto se su­
braye una obra que debe ser realizada en el seno de la familia 
(vers. 5, 6).

A veces, en nuestro comportamiento cristiano actuamos 
como si la vida conyugal y la vida familiar en general no for­
maran parte de nuestro testimonio cristiano.

En el hogar nos quitamos los zapatos de calle y, al colocar­
nos las pantuflas, asumimos sin restricciones nuestra verdade­
ra naturaleza, pensando que los demás, si nos aman, simple­
mente deben aceptamos tal cual somos.

Sin que nos demos cuenta, podemos dejar que, en la inti­
midad del hogar, el principio que domine sea el del amor pro­
pio, que en la actualidad impregna el corazón humano, como 
está profetizado en 2 Timoteo 3:1 al 3. Esta profecía describe 
con exactitud las dificultades que atraviesa la familia de hoy: 
comenzando por el amor a sí mismo y terminando por la vio­
lencia familiar (física o psíquica).

Tal vez, debido a que estos problemas sean tan comunes 
hoy, las personas tienden a encarar el divorcio como algo so­
cialmente aceptable, incluso dentro de la iglesia, bastando pa­
ra eso una razón mínima que no necesita ser el adulterio.

Estadísticas recientes revelan que un 38% de los casamien­
tos terminan en divorcio, sin que la iglesia esté inmune a la 
realidad representada por estos números. El hogar dejó de ser, 
para muchos, el centro de las actividades de la familia, sir­

viendo apenas como un puesto de abastecimiento por donde 
sus miembros pasan apurados para una comida rápida o unas 
pocas horas de sueño, antes de continuar su camino.

La solución
Creo que la mayor causa de esta degradación conyugal y 

familiar es el debilitamiento o la ausencia de una vida cristia­
na auténtica. Si hay interferencia en la comunicación con el 
Cielo, la comunicación entre la pareja también sufrirá inte­
rrupciones. Alguien dijo acertadamente que una persona no 
puede estar genuinamente abierta para con Dios y cerrada pa­
ra con su cónyuge. “El Cristo que more en el corazón de la 
esposa concordará con el Cristo que habite en el del marido”.1

Es significativo que, en el texto de Malaquías citado ante­
riormente, la conversión en el seno de la familia sea la carac­
terística sobresaliente del testimonio de la iglesia remanente. 
El mensaje de Elias fue un llamado al arrepentimiento y a la 
conversión en un tiempo de gran apostasía en el seno del 
pueblo de Dios. Él tuvo el coraje de defender los principios 
de la verdad y desafiar la apostasía. “¿Hasta cuándo claudica­
réis vosotros entre dos pensamientos? Si Jehová es Dios, se­
guidle; y si Baal, id en pos de él” (1 Rey. 18:21).

Siglos más tarde, Dios envió a Juan el Bautista para anun­
ciar la primera venida de Jesús, con un mensaje de arrepenti­
miento y conversión, en el espíritu del mensaje de Elias. En 
síntesis, predicó: “Haced, pues, frutos dignos de arrepenti­
miento” (Mat. 3:8).

La iglesia remanente de estos últimos días es identificada
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como el mensajero de Dios, que predica el mensaje de Elias. 
Según el profeta Malaquías, como creyentes de esta iglesia, so­
mos llamados a dar al mundo un mensaje de arrepentimiento 
y conversión, centrado en la aceptación de Cristo como la so­
lución para todos los problemas humanos. “Aquí está la pa­
ciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de 
Dios y la fe de Jesús” (Apoc. 14:12)... pero también los que 
predican la conversión de los padres hacia los hijos, de los hi­
jos hacia los padres y de los esposos entre sí.

Si alguna vez hubo un tiempo en que se necesitó un reavi- 
vamiento espiritual y una conversión en la familia, es ahora. 
Una familia unida en Cristo por el Espíritu Santo es igual a 
una iglesia unida, una condición esencial para que el mensaje 
de Elias sea transmitido al mundo.

“Lo que causa división y discordia en las familias y en la 
iglesia es la separación de Cristo. Acercarse a Cristo es acer­
carse unos a otros. El secreto de la verdadera unidad en la 
iglesia y en la familia no estriba en la diplomacia ni en la ad­
ministración, ni en un esfuerzo sobrehumano para vencer las 
dificultades —aunque habrá que hacer mucho de esto—, sino 
en la unión con Cristo”.2

“Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a 
la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella” (Efe. 5:25). Este 
no es un texto para ser leído sólo en los casamientos, sino pa­
ra ser incorporado en lo más profundo de nuestro ser por la 
acción del Espíritu Santo en nuestras vidas. ¿Nos dimos cuen­
ta de que nuestro cónyuge es nuestro prójimo por excelencia? 
Los cónyuges que no cuidan sus matrimonios no siguen los 
pasos de Jesús, y les será difícil alcanzar la vida eterna.

Es verdad que la mayoría de las parejas necesita desarro­
llar más adecuadamente sus relaciones interpersonales y el 
tacto en su comunicación. Pero esta tarea se hace muy difícil 
cuando ambos tienen carreras profesionales absorbentes y 
cuando los momentos libres para estar juntos muchas veces 
pasan bajo la tiranía de la televisión.

Sin embargo, la influencia de Cristo es la clave más impor­
tante para una vida conyugal significativa. Sin una relación 
centrada en Cristo, la pareja puede tener períodos de una 
buena relación o fragmentos de felicidad, pero la unión se 
mantiene apenas en el nivel humano y, por lo tanto, medio­
cre. Es esta relación en Cristo que las parejas cristianas adven­
tistas deben mostrar, por precepto y por ejemplo, a un mundo 
que se hunde en su crisis final. Recordemos que “el símbolo 
más dulce del Cielo es un hogar presidido por el Espíritu del 
Señor”.’

“Son muchos los que debieran vivir menos para el mundo 
exterior y más para los miembros de su propio círculo fami­
liar. Debiera haber menos despliegue de cortesía superficial y 
de afecto hacia los extraños y las visitas, y mayor manifesta­
ción de aquella cortesía que brota del amor genuino y de 
la simpatía hacia los seres queridos de nuestro propio 
hogar”.4

Ningún matrimonio exitoso es el resultado 
de la casualidad. Requiere una obra hecha lado 
a lado, consideración mutua, sacrificio y 
mucho amor. Esta es la maduración de un 

matrimonio según el plan de Dios.
Sólo en Dios existe el verdadero amor. Por eso, a menos 

que ese amor esté inculcado en la vida del hogar, aun el cris­
tianismo más profeso no pasará de ser una ilusión. Sólo los 
corazones verdaderamente convertidos a Cristo marcan la di­
ferencia.

Podemos ser, exteriormente, cristianos perfectos, excelen­
tes participantes de las actividades de la iglesia, incluso exce­
lentes misioneros para los extraños. Pero si no forma parte de 
nuestro hogar, nuestra religión no será más que el metal que 
retiñe.

Los conflictos
No hay matrimonios sin conflictos. Son naturales entre 

personas de sexos diferentes, sensibilidades diferentes, mu­
chas veces culturas y educación diferentes. ¿Cómo resolverlos 
en la vida cotidiana? Ciertamente no como aquella pareja que, 
al iniciar su matrimonio, había decidido que toda vez que se 
enojaran, el marido iría a dar un paseo fuera de la casa. Y 
ahora, al llegar a la vejez, cuando les preguntaron por el se­
creto de la excelente salud física del marido, este confesó que 
había pasado una buena parte de su vida al aire libre...

La solución no es esta, sino la regla de oro del amor, la re­
gla de las setenta veces siete, el perdón sin límites. “Ante to­
do, tened entre vosotros ferviente amor; porque el amor cu­
brirá multitud de pecados” (1 Ped. 4:8). Con tal amor, inspi­
rado por Cristo, todas las heridas serán sanadas, los errores 
olvidados y la impaciencia perdonada. “Ame cada uno de 

ellos al otro antes de exigir que el 
otro lo ame”.5

Una poetisa incipiente 
fue a entrevistar a un editor para 
solicitarle que publique sus poe­
sías:

—¿De qué temas escri­
bes?

—¡Ah! Escribo sobre el 
amor

—Y ¿qué es el amor 
para ti?
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—Amor es contemplar un pequeño 
estanque lleno de lirios blancos, con de­
licados matices, en todo su esplendor, 
cuando la luz de la luna lo inunda...

—Espera, nada de eso. Amor es un 
padre levantándose de la cama a las dos 
de la madrugada para calentar la mama­
dera de su bebé que llora, para que la 
cansada madre pueda dormir un poco. 
Eso sí es amor. No me interesan tus 
poesías.

Esta es la clase de amor que hace de 
una casa, un hogar.

Los hijos
En el hogar cristiano convertido por 

el Espíritu Santo, con el mensaje de 
Elias para este tiempo, no puede haber 
ni un rastro de egoísmo. Marido y mu­
jer piensan juntos, planean juntos, su­
fren juntos, oran juntos, son fieles uno 
al otro, se preparan juntos para la vida 
eterna y, si Dios les concede el don de 
tener hijos, los educan juntos para la vi­
da y para el Señor.

Según los principios de la Palabra de 
Dios, el hombre y la mujer fueron crea­
dos con igualdad de derechos, pero no 
de deberes para con la familia. Sé que 
este no es un mensaje muy popular hoy.

Pero cuando diariamente veo pasar 
delante de mí a niños cuyas madres los 
dejan en la guardería a las siete u ocho 
de la mañana y los buscan al fin de la 
tarde, me pregunto cómo podrán esas 
madres educar un hijo para la vida eter­
na. Debemos recordar que, para la edu­
cación de un niño, incluso la educación 
religiosa, son fundamentales los prime­
ros tres o cuatro años de vida. El resto 
son pequeñas afinaciones. ¿Cómo dar, 
entonces, sistemáticamente, esa respon­
sabilidad a los demás?

La tarea de la madre “es desarrollar, 
con la ayuda de Dios, la imagen divina 
en un alma humana”.6 “Después de 
Dios, el poder de la madre en favor del 
bien es el más fuerte que se conozca en 
la tierra”.7 ¿Cómo podrá ser así si el ni­
ño pasa todo el día lejos de ella?

Billy Graham solía decir, en relación 
con la educación de los hijos, que Fran­
cia tuvo 69 reyes, de los que solamente 
tres fueron realmente estimados por sus 
súbditos. Los tres fueron los únicos 
educados por sus propias madres. Todos

¿De qué sirve tener dos automóviles 
en el garaje y un televisor en cada 
habitación, si se desperdicia la 
oportunidad preciosa de ser madre?

s 
b 
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los demás fueron educados por tutores 
o institutrices.

¿De qué sirve tener dos automóviles 
en el garaje y un televisor en cada habi­
tación, si se desperdicia la oportunidad 
preciosa de ser madre?

Tengo mucha estima y simpatía por 
tantas madres que tienen necesidades 
reales y que tienen que compartir la 
educación de sus hijos con extraños. 
Pero también conozco muchas madres 
que lo hacen porque ya no tienen pa­
ciencia para soportarlos. Afortunada­
mente, muchas otras madres han toma­
do decisiones profesionales dolorosas 
en sus vidas para poder educar a sus hi­
jos. Que Dios las bendiga en su ministe­
rio.

“La época actual es tiempo de idola­
tría tan ciertamente como lo fue aquella 
en que vivió Elias”.8 “En el tiempo de 
Juan el Bautista, la codicia de las rique­
zas, y el amor al lujo y a la ostentación, 
se habían difundido extensamente... 
[Por eso] Juan debía destacarse como 
reformador”.9

Nosotros también, como remanente 
de los últimos días, somos llamados a 
desempeñar la misión de reformadores 
y de heraldos de la verdad, por precepto 
y por ejemplo. El mensaje que transmi­
timos como testigos de Cristo sólo ten­
drá poder si nuestra vida familiar está 
conducida por su Espíritu.

Educar a los hijos hoy es el mayor 
desafío que se coloca sobre los seres hu­
manos y sobre todo en los matrimonios 
cristianos adventistas. En la época de 
los videojuegos, de Harry Potter y del 
rock con mensajes satánicos, ciertamen­
te no es fácil educar a los hijos para la 
eternidad, a menos que poseamos una 
fe muy firme y una doble porción del 
Espíritu Santo. Educar a los hijos hoy 
requiere mucha y fervorosa oración.

Recordemos que “en el hogar donde 
falta la religión, la profesión de fe no 
tiene valor”.10

En una época en que el mundo ado-
ra el yo, la fama, el lujo, el dinero, la 
permisividad en la educación de los hi­
jos y toda especie de ídolos, somos lla­
mados, como creyentes de los últimos 
días, a adoptar la decisión de Josué: “Yo 
y mi casa serviremos a Jehová” (Jos. 
24:15).

Hoy es posible tener un hogar feliz 
y duradero. La educación de nuestros 
hijos para el cielo, también. Tan sólo 
permitamos que Cristo ocupe en nues­
tras vidas el lugar que le corresponde. A
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FAMILIA

Cómo comprender a los 
“adultolescentes”

La iglesia necesita pensar en quienes mañana serán sus dirigentes. PAUL tompkins

U
na reciente investigación realizada en Inglaterra iden­
tificó una generación emergente de niños entre los 
diez y los trece años que se comportan y se visten co­
mo si fueran mayores que su edad real. En número cada vez 

superior, se convierten en potenciales consumidores del mer­
cado joven. Se los ha llamado “adultolescentes”, porque re­
chazan los juegos, los juguetes y los productos para niños y, 
en su lugar, convencen a sus padres de que les compren pro­

pa crítica de transición entre la infancia 
y la adolescencia está siendo ignora­
da por la mayoría de los jovencitos 
que tienen entre diez y trece años, 
a la vez que se dejan influenciar 
por los adolescentes. De esta ma­
nera, dejan a un lado los intereses 
propios de la edad.

Una nota de la National 
Children’s Bureau demuestra 
que esta dificultad aparece 
frente a cambios físicos o 
emocionales de los chi- 

ductos más sofisticados.
De acuerdo con la revista Youthwork, esa eta-

perjudicándose a sí mismas”.

l'h
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Los adultolescentes y la iglesia
En el discurso del congreso anual de la Asociación de Es­

cuelas Preparatorias en Bristol, el director George March di­
jo:
“Los adultolescentes necesitan cuidados especiales y el apo­
yo de nuestras escuelas. Están siendo bombardeados cons­
tantemente por los medios para que crezcan demasiado rá­

pido. Estamos seguros de que ese grupo necesita un 
ambiente que le sirva de refugio y le brinde 

orientación apropiada”.
No es sólo en nuestras escuelas 

donde debe apoyárselos. Hay varias 
cuestiones que nos tocan como igle­
sia. Como adventistas, necesitamos 

considerar el tema de los niños del 
nuevo milenio que están en edad 
de participar en el Club de Con­
quistadores. Más específicamen­
te, necesitamos hablar de:

1. Los adultolescentes, 
¿son un subgrupo que pertene­
ce a un fenómeno mundial?

2. Como iglesia, ¿qué les 
ofrecemos hoy a los niños de 
entre diez y trece años para 
que puedan enfrentar los desa­
fíos descritos anteriormente?

3. La investigación de In­
glaterra recomienda que los 
niños más maduros orienten

a los más nuevos. Esa re­
comendación, ¿fue 

efectivamente pro­
bada en otros 

lugares co­

artículo recomienda que los alumnos mayores orienten a los 
más nuevos, como una manera de facilitar la transición. La 
nota también enfatiza que la prioridad debe ser satisfacer las 
diferentes necesidades de acuerdo con su sexo y edad. “Los 
varones —sugiere el documento— probablemente tengan un 
comportamiento más antisocial, individualista y quieran exhi­
bir su machismo. Las niñas tienen mayor riesgo de sufrir pro­
blemas relacionados con la alimentación (anorexia, bulimia),
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mo en el Club de Conquistadores o en 
los campamentos de verano?

4. ¿Estamos dando respuestas a las 
necesidades específicas de los varones y 
las niñas en los programas de los Con­
quistadores y de los Jóvenes?

5. ¿Qué ofrece el Ministerio Joven a 
los “adultolescentes” para proveerles un 
ambiente adecuado que los integre y los 
oriente?

No nos sorprende que ese grupo es­
té en la mira de quienes se dedican a la 
mercadotecnia, principalmente de los 
que producen marcas y el “grito” de la 
moda. El deseo de los preadolescentes 
de tener las marcas más famosas ha lle­
gado al punto de uniformar a los chi­
cos, provocando presiones con burlas y 
aislamiento a los que no las adoptan.

Otra característica de este grupo es 
el interés creciente por el ocultismo a 
través de la magia y la brujería. Progra­
mas de televisión como “Buffy, cazador 
de vampiros” (Buffy the Vampire Sla- 
yer) y “Sabrina, la bruja adolescente” 
(Sabrina the teenage witch), sin duda 
están influenciando a futuros magos y 
brujas. La sociedad secularizada está 
yendo tan lejos que George March ha 
llegado a decir: “Al entrar en el siglo 
XXI, una cosa debe quedar clara: la ju­
ventud secularizada está liderando. Para 
lograrlo, los jóvenes se están compro­
metiendo con los fenómenos sobrenatu­
rales con pasión y convicción nunca 
vistos”.

Los libros de Harry Potter, de la au­
tora J. K. Rowling, son cuentos escritos 
para niños cuyas edades oscilan entre 
los ocho y los catorce años. La historia 
se desarrolla en un ambiente sobrenatu­
ral y ha sido un éxito rotundo. Y mien­
tras que el mundo aplaude, los cristia­
nos estamos divididos. Muchos piden 
que esos libros sean desterrados de las 
escuelas estatales y de las bibliotecas 
públicas. Las librerías cristianas no los 
tienen en sus catálogos.

Aunque esas obras no traten abierta­
mente los fenómenos del ocultismo, 
promueven decididamente el mundo de 
la magia. Esta situación se ve más clara­
mente en el juego Pókemon: dibujos 
animados y películas cuyos personajes 
son un grupo de monstruos seriados. 
En el nivel más elemental del juego, Pó­

kemon está siempre atento para adqui­
rir poderes mágicos; también puede ob­
servarse que tales criaturas enseñan 
prácticas propias del ocultismo, como 
encantamientos, lanzar maldiciones so­
bre las personas y utilizar mantras.

En los videojuegos Shark (Tiburón) 
o Pókemon, los personajes invocan po­
deres que los transforman en dioses y, 
eventualmente, pueden transformarlos 
en “Pokedioses” (Pokegods). Es obvio 
que se trata solamente de un juego y 
que puede ser simplemente otra moda 
pasajera, pero no debe ser considerado 
como algo inofensivo, pues enseña una 
filosofía que neutraliza las creencias bá­
sicas que los cristianos intentan enseñar 
a sus hijos.

Hay una batalla intensa que se libra 
en el interior de los jovenes-adultos o 
de los nuevos “adultolescentes”, un 
grupo que se encuentra bajo una ame­
naza peculiar. Los mismos adolescentes 
también enfrentan presiones propias de 
su generación.

Cultura posmoderna
Dean Borgman, profesor de Ministe­

rio Joven en el Seminario Gordon Corn- 
well, ha descrito lo que considera que 
es un segundo gran hito en la cultura 
joven. El primero perteneció a la década 
de 1940, cuando surgió el concepto de 
cultura joven. Después de la guerra, los 
jóvenes comenzaron a buscar su propia 
identidad, con su correspondiente eco­
nomía, tiempo y energía para gastar.

Allí surgió la cultura pop: el rock and 
roll, una nueva moda que se implantó 
para siempre.

El segundo hito comenzó en la dé­
cada de 1980, según cree Borgman, co­
mo resultado del aumento de la tecno­
logía como una fuerza poderosa en la 
vida de los jóvenes y en desmedro de la 
familia como centro de estabilidad y se­
guridad.

Los niños crecen con walkmans, jue­
gos electrónicos y más tarde con com­
putadoras, y con Internet al alcance de 
la mano; esta es la generación más sim­
plista que haya existido jamás. Si fuera 
solamente una cuestión de avances tec­
nológicos podríamos hacer pequeños 
cambios y no sería necesario revisar 
nuestra filosofía. Sin embargo, es indis­
cutible que la nueva cultura es comple­
tamente posmoderna.

Esta es la generación del milenio cu­
ya cosmovisión difiere ampliamente de 
las generaciones anteriores. Los jovenci- 
tos quieren autenticidad y no hipocre­
sía, desean cambiar el individualismo 
por la vida comunitaria y están en la 
búsqueda de la esperanza en medio de 
la desesperanza. El compromiso es un 
valor que se ha perdido en el pasado, y 
eso también afecta la actitud de los más 
jóvenes en relación con la iglesia.

Cuidado y orientación de los 
discípulos

¿Qué puede hacer la iglesia para 
ayudar a los jóvenes que viven este pre­
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sente secular y están creciendo en me­
dio de una sociedad que cambia cons­
tantemente?

En primer lugar, debemos orientar­
los y cuidarlos mientras son jovencitos; 
esperar que asuman la adolescencia 
¡puede ser demasiado tarde!

Un joven no se desarrolla o madura 
como un hombre o una mujer de Dios 
en soledad, sino que eso ocurre normal­
mente en el contexto de las relaciones 
sociales. El eje principal de nuestro 
abordaje debiera ser desde un primer 
momento un trabajo que los involucre y 
los relacione.

Conocer a una persona individual- 

de la iglesia para que lleguen a ser dis­
cípulos de Cristo, que a los otros.

1. El conocimiento que tienen de las 
Escrituras gracias a las clases de la Es­
cuela Sabática.

2. El apoyo que encuentran en la 
iglesia.

3. La posibilidad de tener contactos 
regulares.

4. La proximidad de la cultura y el 
estilo de vida adventista.

Problemas de los niños de la igle­
sia. Se han identificado las siguientes 
dificultades, aunque felizmente no re­
presentan la totalidad de los casos. No 
obstante, algunas son bien comunes. 

la acción: La juventud necesita poner en 
práctica los conceptos que están apren­
diendo.

5. Mantenga un contacto regular: 
Contáctese con ellos fuera de las reu­
niones. Envíeles mensajes por correo 
electrónico, llamadas telefónicas, y no 
hay nada mejor que el contacto cara a 
cara.

6. Examine todo: No se conforme 
con el conocimiento individual de las 
verdades bíblicas que ellos han alcanza­
do. Muchos adolescentes tienen una fe 
superficial, y necesitan vivir sus expe­
riencias y ver lo que Dios hace por 
ellos.

...construir relaciones para ayudar a los “adultolescentes” a decidir claramente.
mente lleva tiempo, pero si deseamos 
que la iglesia sea eficaz en rescatar esta 
generación de “adultolescentes” y ado­
lescentes de la sociedad posmoderna en 
que vivimos, debemos tener en cuenta 
que uno de los ingredientes vitales es 
invertir tiempo en la construcción de 
relaciones significativas.

Wayne Rice, un experto en trabajo 
con los jóvenes, afirma que la tarea de 
la iglesia es “rodear a los niños y los jó­
venes de adultos cristianos a quienes 
puedan observar como ejemplo y mode­
lo para sí mismos. No se aprende a ser 
adulto relacionándose con otros niños. 
Sólo se aprende a ser adulto estando 
con adultos. Pero ¿dónde están ellos?"

John Buckeridge, redactor de la re­
vista Youthwork, cree que nuestro deber 
es construir relaciones para ayudar a los 
“adultolescentes” a decidir claramente 
sobre dos temas:

1. ¿Qué es verdad para mí?
2. ¿Qué implican, en la práctica, mis 

creencias acerca de Dios y todo lo que 
se relaciona con él?

Cómo educar a los jóvenes de 
la iglesia

Las ventajas y las desventajas que 
los jóvenes educados en la iglesia en­
frentan es un tema que se analiza breve­
mente en el libro Nurturing Young Disci- 
ples.

Ventajas de los niños de la iglesia. 
Hay por lo menos cuatro razones por 
las que es más fácil educar a los niños

1. No practicar lo que profesan.
2. Cinismo.
3. Inconstancia de los padres.
4. Dejarse influenciar por el modelo 

establecido por el grupo joven (si es ne­
gativo).

5. Educación incoherente (doble 
mensaje).

6. Hogares divididos.
7. Incertidumbre acerca de la salva­

ción.
8. Codiciar el pasto del vecino por­

que parece más verde.

Diez puntos estratégicos 
para educar a los niños de 
la iglesia

John Buckeridge, autor de Nurturing 
Young Disciples, también describe diez 
estrategias prácticas que pueden ser 
aplicadas en cualquier iglesia para ayu­
dar a educar a nuestra juventud:

1. Cree un deseo: Necesitamos pre­
sentar un modelo atrayente de estilo de 
vida adventista para que ellos deseen 
seguirlo.

2. Identifique a los líderes: Son las 
personas clave en cualquier grupo. 
“Conquístelos y conquistará a los otros; 
piérdalos y perderá a los restantes tam­
bién”.

3. Forme un grupo base: Comience 
con un grupo de estudiantes a los que 
les guste la actividad y luego incentive 
el crecimiento del grupo en su totali­
dad.

4. Haga hincapié en el compromiso y

7. Presénteles otros líderes: No trate 
de ser el salvador de los jóvenes. Pre­
sénteles a adultos que puedan estimu­
larlos a seguir desarrollando la fe.

8. Delegue responsabilidades: El cris­
tianismo no es sólo asistir a la iglesia 
cada sábado. Ellos deben aprender a vi­
vir su fe.

9. Enséñeles a trabajar por otros: Los 
adolescentes entusiasmados y ocupados 
provocan un gran impacto sobre las 
personas. Estimúlelos a orar por sus 
amigos y a asumir la responsabilidad de 
orar por alguien especial del grupo, qui­
zás un nuevo miembro.

10. Sea consciente de sus limitaciones: 
No podemos ser todo para todos, pero 
podemos influir sobre los que están más 
cerca de nosotros, y ellos lo harán sobre 
otros. Ore para que Dios guíe a los jóve­
nes por caminos seguros.

Conclusión
Como todos sabemos, no existe una 

fórmula mágica o una receta para ayu­
dar a los preadolescentes y a los adoles­
centes a creer. Sin embargo, debe que­
dar en claro que debemos usar los me­
jores recursos que tenemos para con­
quistar a tantos jóvenes como nos sea 
posible para el reino de Dios. ¡Los que 
están leyendo este artículo son los me­
jores recursos! A

PAUL TOMPKINS es director del departamento de Jóve­
nes de la Unión Inglesa.
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HECHOS Y REALIZACIONES

ARGENTINA

Único en la his­

toria de Buenos

Aires: casi 400 

bautismos en un 

solo día

Como resultado de casi 
25 Semanas de cose­

cha realizadas en Buenos 
Aires, se bautizaron 370 
personas en un solo día. 
Algunos de los pastores 
con más años de trabajo 
en esta gran ciudad creen 
que este ha sido el bautis­
mo más grande en la his­
toria de este territorio ecle­
siástico. Conviene desta­
car que en 19 Semanas 
de cosecha se bautizaron 
302 personas. Dieciséis de 
las 19 semanas fueron 
realizadas por pastores la­
tinos provenientes de la 
Asociación de Pothomac, 
Estados Unidos, que llega­
ron para colaborar en las 
tareas de evangelización. 
Toda la tarea de prepara­
ción fue realizada por 
cientos de Grupos peque­
ños.

Algo inusual ocurrió con los 26 estudiantes de 17 
años de edad del 3er año de Polimodal del Insti­

tuto Adventista Morón, Buenos Aires: decidieron dar 
el diezmo de todo lo que habían recaudado para el 
viaje de fin de curso. Los jóvenes afirmaron que es­
ta actitud los llevó a una experiencia de fe y confian­
za en las bendiciones de Dios, pese a que sólo vein­
te de ellos pudieron realizar ese viaje.

Se graduó la pri­

mera promoción 

del Seminario 

Bíblico de Laicos

Adventistas

Se realizó la gradua­
ción de 16 laicos ad­

ventistas, que durante dos 
años estudiaron materias 
bíblico-teológicas cada do­
mingo. El Seminario Bíbli­
co de Laicos Adventistas 
(SEBLA) fue una iniciativa 
de la Iglesia de Florida, 
Buenos Aires. El SEBLA 
tuvo entre sus objetivos: 

proveer las herramientas 
teológicas para un mejor 
aprovechamiento del estu­
dio de las Escrituras, forta­
lecer las distintas áreas de 
la experiencia cristiana a 
través de la revelación de 
Dios y estimular el desa­
rrollo de habilidades en las 
áreas prácticas de la ado­
ración y la testificación. 
Los graduados son miem­
bros de distintas iglesias 
de Buenos Aires y cursa­
ron 23 materias que los 
capacitaron para poder 
servir mejor en sus comu­
nidades locales. Entre las 
asignaturas que estudia­
ron se encuentran: Orato­
ria y Homilética, Evangeli­
zación personal y pública, 
Orientación pastoral, His­
toria Adventista, Ciencia y 
Religión, Daniel y Apoca­
lipsis, Teología del Penta­
teuco, Teología Sistemáti­
ca I y II, etc.

Esta experiencia fue 
muy positiva tanto para los 
alumnos, que ahora están 
mejor capacitados para 
servir en su iglesia local, 
como para los profesores, 
que pudieron compartir al­
go de su conocimiento con 

el fin de ayudar en la pre­
dicación del mensaje.

BOLIVIA

Deportistas 

adventistas 

desisten de 

jugar en final 

sudamericana

Se estaba por realizar
la final del Campeona­

to Sudamericano de Vóley 
de Playa en el coliseo Ju­
lio Borreli, en la ciudad de 
La Paz, Bolivia. Como el 
partido estaba programado 
para el viernes a las 20, 
los hermanos Edson y 
Jasson Pérez, una de las 
duplas que se clasificaron 
para la final, solicitaron el 
adelantamiento del juego. 
Los organizadores del 
campeonato no aceptaron 
la solicitud, y otra dupla de 
Bolivia ocupó el lugar.

Para los hermanos Pé­
rez, el sábado es dedicado 
a Dios; por lo tanto, creen 
firmemente que no deben
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UNION AUSTRAL

Salud para todos: Tal 
como lo viene haciendo 
desde su fundación, el Sana­

torio Adventista del Plata 
continúa con la tarea de lle­
var salud a la gente; pero más 
aún: a través de su Departa­
mento de Educación para la 
Salud se realizan charlas y 
cursos gratuitos que posibili­
tan que mucha gente apren­
da cómo vivir de manera sa­
na y feliz. Durante el 2002 
se realizaron 5 cursos para 
controlar el Estrés, 6 cursos 
para Dejar de Fumar y 16 
cursos de cocina en base a 
soja, totalizando 27 cursos 
gratuitos realizados en ciuda­
des de Argentina y Uruguay.

Informe -Sanatorio Adven­
tista del Plata, Entre Ríos

A esto se suman las 89 char­
las sobre diversos aspectos de 
la salud que profesionales del 
Sanatorio Adventista del Pía- | 
ta brindaron durante el año a I 
Colegios, Escuelas, Iglesias, i 
Centros Comunitarios y Em- ] 
presas que lo solicitaron es­
pecíficamente.

Solidaridad ante la cri­
sis: Nuestro país está su- | 
friendo los embates de una l 
crisis profunda que afecta de i 
una manera muy dura a 
aquellos sectores de la pobla- i 
ción que históricamente han I 

padecido la falta de recursos 
y oportunidades. En la zona 
cercana al Sanatorio Adven­
tista del Plata esta situación 
se nota muy especialmente 
en la zona costera del Río Pa­
raná y el Río Uruguay: Isle- 
tas, Paranacito, Victoria, El 
Cerro, Las Cuevas, Rincón 
del Dolí y Concordia tienen 
en este momento a un altísi­
mo porcentaje de sus habi­
tantes padeciendo los emba­
tes del hambre y la pobreza. 
Ante esta situación, diferen­
tes grupos de profesionales y 
empleados del Sanatorio se

organizan periódicamente 
para llevar hasta estos lugares 
ropa, alimentos, medicamen- 

I tos y atención médica; fre- 
' cuentemente contando tam- 
I bién con el apoyo organizati- 
I vo de la secretaría de Salud 
I de los Municipios involucra- 
\ dos. Agradecemos a ADRA 
I que colabora también con es- 
| tos hermanos carenciados a 
i través de la donación de 

prendas de vestir y a los pa­
cientes y amigos del Sanato­
rio que con generosa senci­
llez aportan las monedas que 
semanalmente posibilitan 
que los chicos de esos lugares 

j reciban leche en polvo y ga- 
I lletitas.

UNIVERSIDAD ADVENTISTA DEL PLATA
Record en el 
ingreso a 
Medicina en la 
Universidad 
Adventista

La facultad de Ciencias de
la Salud de la Universi­

dad Adventista del Plata 
(UAP) logró un record histó­
rico al duplicar las solicitudes 
de aspirantes a ingresar a la 
carrera de Medicina respecto 
al año 2002. Frente a esta si­

tuación, se elevaron los nive­
les de exigencia que los pos­
tulantes debieron alcanzar en 
el examen de ingreso, a fin ¡ 
de que el número de ingre­
santes pudiera ser atendido 
con los ya reconocidos nive­
les de excelencia que dicha 
Facultad ha alcanzado. A pe­
sar de esta medida, el ingreso I 
superó el 63% con relación al j 
año pasado. La conforma- i 
ción de la matrícula de Me­
dicina en la UAP guarda ca­
racterísticas especiales debi­
do a la pluralidad de origen 
de sus alumnos. Este año, el

60% de los postulantes pro­
vienen de Brasil, Bolivia, 
Chile, Colombia, Ecuador, El 
Salvador, Nigeria, Paraguay, 
Suecia, Uruguay y Venezue­
la. La gran mayoría de ellos 
rindieron sus exámenes en 
las sedes de Chillán (Chile), 
Ñaña (Perú), Santo Domingo 
de los Colorados (Ecuador), 
Medellín (Colombia), Nirva 
(Venezuela), Belem, Manaus 
y San Pablo (Brasil), Sudáfri- 
ca, Yokihama (Japón) y El 
Salvador.
Los jóvenes, tanto de nuestro 
país como del extranjero, 

buscan, en medio de la crisis, 
soluciones que vienen de la 
mano de la preparación pro­
fesional, tratando de asegu­
rarse que su inversión en el 
estudio, tenga la contraparti­
da de los servicios educativos 
apropiados. De allí que la 
certeza de la educación ga­
rantizada de la Universidad 
Adventista sea un elemento 
muy tenido en cuenta. Eso 
explica el crecimiento de in­
gresantes, no sólo en la carre­
ra de Medicina, sino en la 
mayoría de las carreras de la 
UAP.
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216 lugares de culto, 
22.114 adventistas 
bautizan 1.923 per­
sonas en 2002
La Iglesia Adventista de

Buenos Aires entró a un 
nuevo año y lo hizo entre­
gando a Dios la vida de 
22.114 personas que actual­
mente profesan esta fe. Has­
ta hoy seguían llegando los 
informes de bautismos con 
lo cual se contabilizaban 
1922 personas bautizadas en 
2002, 201 personas más que 
el mayor año del pasado. 
Actualmente hay 216 luga­
res de culto, integrados por 
128 iglesias mayores, 48 igle­
sias menores y 40 lugares re­
cientemente iniciados con 
Escuelas Sabáticas filiales. 
Durante 2002 se han organi­
zado en esta Asociación 3 
nuevas congregaciones y 4 
nuevas iglesias mayores. Co­
mo congregaciones menores, 
el Io de junio Olavarría Sur; 
el 17 de agosto Barrio Jardi­
nes y el 23 de noviembre 
Manuel Albertti. Como 
iglesias mayores, el 17 de 
agosto Barrio San Carlos, el 
31 de agosto San Bernardo y 
23 de noviembre Villa Rosa 
en Pilar.

Sobre la Ruta 25 y en esquina, Iglesia 
de Barrio Jardines

La primera radio 
adventista en Bue­
nos Aires continúa 
recibiendo adhe­
siones

Siguen entrando donacio­
nes, en este caso de Den- 

nis y su esposa, de $3.500, 
de Carina, una joven que 
ofrendó $990, todos sus aho­
rros del año 2002 para la 
construcción de la Radio en

Morón. Por ahora se ha 
completado todo el dinero 
necesario para la construc­
ción del edificio lo cual de­
mandará alrededor de 
$60.000 (17.600 U$S). En 
los próximos días dará inicio 
la demolición de parte del 
predio comprado para la fu­
tura Radio Adventista en 
Morón. Queremos invitar a 
todos los hermanos a unirse 
a la campaña dirigida por el 
pastor Darío Bruno, en pro­
cura de conseguir los otros 
$60.000 que serán destina­
dos a la compra de los equi­
pos electrónicos intemos, an­
tena y equipo transmisor.

Como referencia es bueno 
informar que un equipo 
Transmisor de 250 W y el al­
terno de emergencia, se han 
presupuestado en $16.184 
(U$S 4.760) y la Antena 
Transmisora otros $15.000 
(U$S 4.400). Por esta razón 
animamos a todos los lecto­
res de esta información a 
unirse a este proyecto y ha­
cer llegar sus donaciones di­
rectamente a la Asociación 
Bonaerense, no importa su 
monto, en Uriarte 2429, de 

Capital Fe­
deral o pue­
den contac­
tarse por 
mail a co 
municacio 
nabo@a 
bo.org.ar 
Necesita­
mos tu apo­
yo, y ... mu­
chas gracias 
por invertir 
en este 
evangelismo 
totalmente 
nuevo para 
Buenos Ai­
res.

Comedores ad­
ventistas reci­
ben ayuda de 
FOPAR, un or­
ganismo guber­
namental

Gracias a las gestiones ini­
ciadas por ADRA 

Unión Austral con FOPAR 
(Fondo Participativo de In­
versión Social), del Gobier­
no Nacional, el 27 de di­
ciembre, los pastores Bruno 
Raso (UA), Rubén Boidi 

(UA) y Alberto Marucco 
(Abo) concurrieron al Minis­
terio para firmar el acuerdo 
mediante el cual, cuatro co­
medores administrados por 
la Iglesia Adventista, recibi­
rán ayuda financiera por 10 
meses, con el propósito de 
mejorar y extender la ali­
mentación de personas nece­
sitadas. Los comedores be­
neficiados serán los ubicados 
en Burzaco, Olivos, Manuel 
Albertti y Florida.

Niños en el Comedor de Burzaco

Empresario dice no, 
sólo para dar mucho 
más, un techo para 
"Bosques"
La Congregación de Bos­

ques, Partido de Floren­
cio Varela, está construyendo 
con gran esfuerzo su capilla. 
Hace algunas semanas el 
pastor con algunos de los an­
cianos estuvieron viendo có­
mo hacer para conseguir el 
techo para la construcción. 
Vieron que en las inmedia­
ciones había una fábrica, que

Iglesia de Bosques antes 
de la donación.

t
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había sufrido la voladura 
parcial de uno de los techos 
y pensaron que podrían pe­
dir las chapas retorcidas, pa­
ra reparalas y con eso hacer 
el techo. Hablaron con el 

dueño del establecimiento 
haciendo la petición de las 
chapas. El hombre dijo que 
quería ver qué es lo que es­
taban haciendo, así que 
cuando vio la construcción 

le dijo que no les iba a dar 
esas chapas. Pero que en lu­
gar de eso, él se iba a hacer 
cargo de hacer un techo 
nuevo como correspondía. 
Es así que mandó a su arqui­

tecto para tomar las medi­
das, y en breve, estuvieron 
puestas las cabriadas y tam­
bién el techo. Gracias a Dios. 
El es el dueño. Nosotros sus 
mayordomos.

ASOCIACION ARGENTINA CENTRAL
XXVo Camporí de Conquistadores - Los Quebrachos

Con una presencia de casi 
1.500 asistentes, se desa­

rrolló el XXVo Camporí de 
Conquistadores de la AAC. 
Del 10 al 13 de octubre del 
año pasado y con la gran 
bendición de Dios de contar 
con un clima favorable, y con 
un cielo serrano diáfano, los 

conquistadores desarrollaron 
sus actividades en el predio 
de la Asociación: Los Que­
brachos. 55 clubes, prove­
nientes de las 7 provincias de 
la Central demostraron el 
gran esfuerzo que realizaron 
a lo largo del año para poder 
decir presente en este Cam­

(1 )EI pastor Espada 
dirige la palabra en el 
acto de apertura del 
Camporí.
(2)EI club de Villaguay 
completó y presentó 
numerosos cantos es­
pirituales y seculares 
con lenguaje de Señas 
para sordomudos.
(3)EI pastor Horacio 
Rizzo dirige la primera 
predicación en el au­
ditorio de Los Que­
brachos.
(4)EI grupo de Teatro 
de jóvenes de la UAP, 
"Perspectiva" fue uno 
de los eventos que 
más atrajo la atención 
de los niños.
(5)EI pastor Iván Rosa­
les oficia uno de los 
bautismos.
(6)Nuestro Tesorero, 
el pastor Manuel Las­
tra da instrucciones al 
grupo de trabajo co­
munitario.
(7)EI pastor Posse de­
sarrolla la Especialidad 
de Autoestima, re­
cientemente creada 
en ocasión del even­
to.
(8)Momento del in­
tercambio de hachas 
durante el final del 
Camporí.

porí.
Nuestros chicos no estuvie­
ron ajenos a la difícil situa­
ción del país, a la incerti­
dumbre, a la desvalorización 
de la moneda nacional y más 
aún de las provinciales, a la 
no aceptación de algunas de 
ellas, a la falta de empleo, al 

; desasosiego general de la 
: gente. No obstante, cada 

uno de ellos, motivados por 
sus dirigentes, confiaron co-

: mo Noé en que Dios estaba 
: en el timón del barco. Y lle- 
: garon. Desde el departa- 
i mentó de Jóvenes de la AAC 
: vaya nuestro reconocimiento 
¡ a todos aquellos, que en pú- 
: blico o en silencio trabajaron 
: para hacer posible este en­

cuentro.
i Se desarrollaron 12 Especia­

lidades, continuando con la
I Escuela de Especialidades 
I que fue iniciada desde hace 
i algunos años en la AAC. Se 
I realizó una suelta de globos 
I con mensajes de los chicos, 

trabajo comunitario en la zo-
| na de Cuesta Colorada, fuer- 
í tes desafíos para los conseje­

ros, investidura y bautismo.

Sabía usted 
que....?
♦ Ya son 95 los ex alumnos 

I contactados por la Escuela de 
i Paraná para participar del 

Programa de Ex Alumnos.
♦ Un grupo de docentes de 
la Escuela de Paraná partici-

\ pan como Carteros Misione- 
I ros instruyendo a padres e in- 
i teresados de cursos que fue- 
: ron dictados en la Escuela.
| ♦ Se preparan los festejos 
■ del Centenario de la Escuela 
I de Aldea San Antonio, que 
i estará enmarcado en el recor- 
I datorio de los 110 años de la 

Educación Adventista en la 
j Argentina. El programa del
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Centenario de Aldea será el 
20 de septiembre de 2003.
♦ Para dar solución a las ne­
cesidades educativas cristia­
nas de los niños que asisten a 
las Iglesias sin escuela, esta­
mos promoviendo la crea­
ción de Escuelas Bíblicas de 
Apoyo y de Jardines de In­
fantes. Estas nuevas unida­
des permiten suplir en parte 
la ausencia de una Escuela 
de Iglesia.
♦ Puedes obtener el mate­
rial para tu iglesia sobre Es­
cuela Bíblica de Apoyo por 
medio del pastor al Departa­
mento de Educación de la 
AAC.
♦ Las Escuelas de Capitán

Bermúdez, Santa Fe, Paraná, 
sus alumnos, padres y perso­
nal docente han tenido una 
gran participación en la reali­
zación de Revives en sus res-, 
pectivas ciudades. Padres y 
alumnos de estas institucio­
nes sellaron su compromiso 
con el Señor por medio del 
bautismo.
♦ La supervisora estatal que 
concentra la mayor cantidad 
de escuelas adventistas de la 
provincia de Entre Ríos, an­
tes de retirarse de su servicio 
activo, visitó nuevamente ca­
da una de nuestras escuelas 
que estaban bajo su supervi­
sión. En cada lugar indicó 
que realizaba estas visitas por 

lo cerca que se había sentido 
de nuestro modelo educativo 
y destacando la misión apos­
tólica que realiza el personal: 
“Nuestro país sería distinto si 
viviéramos como viven esto 
docentes”.
♦ Los clubes de la ciudad 
de Rosario organizaron un 
Revive específico para con­
quistadores. Cada noche el 
programa fue conducido por 
ellos, presentando un infor­
me de lo ocurrido durante 
este año, y finalizando el sá­
bado con el bautismo de 
Conquistadores.
♦ Fue organizada una suel­
ta de globos en ocasión del 
Camporí, donde los Con­

quistadores expresaron en 
tarjetas su mensaje a alguien 
desconocido y manifestando 
su deseo que Dios los bendi­
ga en forma abundante.
♦ Con gran esfuerzo, el per­
sonal directivo y docente de 
la Escuela de Rosario ha po­
dido normalizar una difícil 
situación económica y finan­
ciera. Si bien esta normaliza­
ción es de esperar, lo destaca- 
ble por esas tierras fue el 
gran esfuerzo de todos y el 
reconocimiento que Dios hi­
zo de este trabajo, derraman­
do abundantes y significati­
vas bendiciones.

ASOCIACION ARGENTINA DEL NORTE
"Club Maranata" -
Jardín América, Misiones

Cuando comienza el año nos hacemos presen­
tes en el Municipio de Jardín América junto 

con el Intendente vemos cuáles son las necesida­
des de nuestra comunidad y en qué podemos co­
laborar. Hemos juntado y donado ropa a la Escue­
la Especial N° 15, hace ya dos años que Centine­
las realiza dos o tres veces por año la limpieza de 
los Saltos del Tabay, fuimos al Cementerio y plan­
tamos árboles y flores, visitamos a los abuelos del 
geriátrico y junto con Actividad Misionera de la 
Iglesia realizamos una exposición del Club en 
nuestro campamento misionero, allí hubo una en­
fermera tomando signos vitales y una optometris- 
ta quien realizaba la medición de la vista a las per­
sonas que nos visitaban, pero no sólo participamos 
de estas actividades, sino de muchas más, aparte 
de paseos, pic-nic y campamento, en las que pudi­
mos desarrollar actividades espirituales, sociales, y 
comunitarias Dios ha estado con nosotros a lo lar­
go de todo el año y por eso decimos [Muchas gra­
cias Señor!.

(1) Limpieza en el 
Cementerio.
(2) Exposición Cam­
pamento Misionero.
(3) Limpieza de los 
Saltos del Tabay.
(4 )Entrega de ropa 
en la Esc. Especial N° 
15Z recibe la Directo­
ra Sra. Griselda de 
Prigione.

San Pedro, 
Misiones

Como parte del plan de
ADRA en beneficiar a 

las familias necesitadas, ve­
mos a los hermanos de una 
nueva filial en San Pedro, re­
cibiendo cajas de alimentos 
y ropa, Filial 308 Colonia 
Nueva.

San Pedro, Misiones: Entrega de 
ropa y alimentos en la Filial 308.



MISION ARGENTINA DEL NOROESTE
Revive en 
Santiago del 
Estero
Del 22 al 26 de Octubre 

de 2002 se desarrolló el 
primer REVIVE de los Gru­
pos Pequeños en Santiago 
del Estero. Bajo el lema “La 
esperanza es Jesús”, unas 300 
personas se congregaron du­
rante cinco noches para es­
cuchar la palabra de Dios ex­
presada a través del Pr. 
Adrián Bentancor. El evento 
se desarrolló en una cancha 
de básquet ubicada en pleno 
centro de Santiago y fue in­
teresante ver como cada no­
che los cuatro colectivos, que 
fueron alquilados por la igle­
sia, venían repletos de perso­
nas deseosas de oír el mensa­
je de Dios. Además de con­
currir gente de esta capital, 
asistieron visitas provenien­
tes de la localidad de La 
Banda e incluso desde la zo­
na rural a unos 35 Km. de 
Santiago. Los asistentes tu­
vieron la oportunidad de re­
flexionar en los temas bíbli­
cos que eíAPr. Bentancor pre­
sentó y muchas personas ex­
presaron su decisión de estu­
diar la Biblia y aceptar a Je­
sús, respondiendo al llamado 
de Dios. En este marco de 
fiesta espiritual y como bro­
che de oro de esta semana, 
18 personas aceptaron a Je­
sús como su Salvador perso­
nal y lo expresaron a través 
de una conmovedora cere­
monia bautismal realizada el 
sábado por la noche en la 
misma cancha. De esta ma­
nera ya son más de 40 las 
personas que han sido alcan­
zadas este año en este distri­
to gracias al trabajo de los 
grupos pequeños. Casi fina­
lizando la reunión y en res­

puesta a la invitación realiza­
da por el Pr. Jorge Rampogna 
(pastor del distrito), unas 50 
personas que están estudian­
do la Biblia tomaron la deci­
sión de bautizarse. Este 
evento fue toda una victoria 
para la Iglesia de Santiago 
del Estero, y estamos agrade­
cidos a Dios porque Él diri­
gió su iglesia y la seguirá 
guiando para que en esta 
provincia la antorcha de Je­
sús esté cada vez más alta y 
de esta manera terminemos 
con el cometido que nuestro 
Señor Jesús nos ha dejado. 
¡[[Dios bendiga a Santiago 
del Esterolll [[[Gracias Se­
ñoril!

Organización de 
la Iglesia de San 
Pedro - Jujuy

Corría el año 1961 cuan­
do el alumno de la Es­

cuela Radiopostal, Sr. Samuel 
Velarde, recibió el Diploma 
de finalización de curso de 
manos del Pr. Edwin Mayer 
quien visitó a todos los alum­
nos de dicha escuela animán­
dolos a estudiar otros cursos. 
Se organizó un grupo peque­
ño en la casa del Hno. Velar- 
de con gran interés por seguir 
estudiando. Se fueron agre­
gando nuevos hermanos. El 
grupo era apoyado por pasto­
res de Salta, colportores y al­
gunos estudiantes del CAP 
como ser Víctor Peto y Ro­
berto Clouzet.
Entre los años 1975 y 1980 
las reuniones se realizaban 
en casa del Hno. Villafañe 
comenzando a recibir apoyo 
de la Iglesia de Jujuy. El 28 
de agosto de 1996 se com­
pró una propiedad para 
construir un salón de reunio­
nes. En el transcurso de los

Los hermanos de la 
*■ Iglesia de San Pedro, 

Jujuy en ocasión de su 
organización.

años 1988 al 
2002, apoyaron 
esta congrega­
ción los pastores: 
Hugo Moreyra, 
Iván González, 
Enrique Rodé,
Walter Gómez, 
Gerardo Ganeau y actual­
mente el Pr. Raúl Rhiner. 
Fue organizada como iglesia 
el día 16 de noviembre de 
2002 con la presencia de los 
hermanos de San Pedro, su 
pastor, visitas y los adminis­
tradores de la Misión Argen­
tina del Noroeste.

Organización de la 
Iglesia de Monteros 
-Tucumán
La congregación surge co­

mo resultado de un tra­
bajo misionero conjunto en 
Monteros, Aguilares y Con­
cepción, realizado por la 
Asociación Argentina del 
Norte. En Monteros la res­
ponsabilidad estuvo en el 
pastor Acevedo con una ae- 
rocarpa ubicada en la calle 
Tucumán y Leandro Aráoz. 
El primer bautismo se reali­
zó el 13 de junio de 1981 y 
el segundo el 20 del mismo 
mes, ambos en Concepción 
completando un número de

Los hermanos de 
Monteros 
frente a su 
flamante iglesia.

nos y amigos.

35 hermanos que conforma­
ron el primer grupo. Las 
reuniones se realizaban en 
un salón alquilado. En sep­
tiembre de 1981 se organizó 
como congregación siendo el 
Director del grupo el Hno. 
Héctor Villagra. En 1987 la 
congregación se traslada a 
Monteagudo 42. En el mes 
de octubre de 1996 se com­
pra el terreno en la calle Ñu- 
ñorco 242 y en el año 1998 
se comienza con la construc­
ción. En los años 2001 y 
2002 la congregación creció 
en número de miembros y 
avanzó en la edificación de 
su templo. Algunos de los 
pastores que pastorearon es­
ta Congregación fueron: Pr. 
Alejandro Sirotko, Pr. Bala- 
guer, Pr. Dalton Mato, Pr. 
Gabriel Castro y actualmen­
te el Pr. Néstor Alvarez. El 
día 23 de noviembre de 
2002 la congregación de 
Monteros fue organizada co­
mo Iglesia en una ceremonia 
dirigida por el Presidente de 
la Misión Argentina del No­

roeste, encon­
trándose pre­
sentes nume­
rosos herma­
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MISION ARGENTINA DEL SUR
Bautismo en 
el mar
(<T a Iglesia Adventista

J—¿realizó un bautismo 
por inmersión en el mar”. 
Este fue el título de una no­
ticia publicada en el diario 
La Prensa de la ciudad de 
Caleta Olivia. El pastor Ho­
racio Fernández de la Misión 
del Noroeste viajó a Caleta 
Olivia para apoyar a sus hijos 
unos días en la tarea de col- 
portaje. Aprovechando esta 
ocasión bautizó a tres sobri­
nos suyos que residen en esa 
ciudad. La ceremonia se rea­
lizó en la playa denominada 
“Las Roquitas” en el ingreso 
a la ciudad y congregó la 
atención de los bañistas que 
en ese momento disfrutaban 
de una tarde de playa. El 
pastor tuvo la oportunidad 
de explicar a los periodistas 
del diario La Prensa el signi­
ficado del bautismo, siguien­
do los pasos de nuestro Se­
ñor Jesús.

Festival in­
fantil en Ne- 
cochea
Desde hace 42 años la 

ciudad de Necochea or­
ganiza un festival anual in­
fantil con una duración de 7 
días. La Iglesia Adventista se 
hizo presente en uno de los 
stand con la participación de 
ADRA local, invitando a los 
asistentes a presenciar los 
cuadros de los “Niños de Ko- 
sovo” en el museo histórico 
regional a pocos metros del 
stand. Los cuadros son répli­
cas de dibujos realizados por 
niños que quedaron sin sus 
padres por causa de la gue­
rra, expresando de algún mo­

lí — MAYO 2003

Imágenes de la exposición de cua­
dros de los niños de Kosovo en el 
Museo Histórico Regional.

do sus sentimientos. Estos 
niños fueron atendidos por 
personas especializadas de 
ADRA Internacional que 
trabajaron en la atención de 
esos desafortunados niños. 
En la ocasión se repartieron 
2.000 volantes, revistas, fo­
lletos con el resumen de los 
cuadros. También se obse­
quió el libro “Cristo la única 
Esperanza” y 200 unidades 
de Paz en la Tormenta. Ade­
más se pudo observar en el 
stand la tarea que la iglesia 
realizó durante el año en las 
escuelas con charlas sobre 
drogadicción, cursos para de­
jar de fumar y elaboración 
de soja. Con motivo de esta 
tarea, ya se invitó a la iglesia 
para hacer una exposición en 
“La República de los Niños” 
en la ciudad de La Plata, du­
rante las vacaciones de in­
vierno.

Construcción 
con fardos de pasto 
La Patagonia Argentina es­

tá caracterizada por ser 
una zona fría con mucho 
viento y sobre todo las gran­
des distancias que hay entre 
sus poblados. Camarones es­
tá ubicada a 280 km. al sur 
de Rawson que es la capital 
de la Provincia de Chubut en 
el sur argentino, en una bahía 
a orillas del Océano Atlánti­
co. Con una población de 
1.200 habitantes, unas 400 
familias.
ADRA Sur Argentino deci­
dió hacer un aporte a la co­
munidad desarrollando un 
proyecto de ayuda comunita­
ria, para lo cual inició su la­
bor construyendo un Centro 
Comunitario con fardos de 
pasto. Las cualidades de éste 
tipo de construcción la hacen 
propicia para la zona y sus 
características climáticas. El 
día 5 de febrero de 2002 se 
inicia la construcción del 

CADEC (Centro Adventista 
de Desarrollo Comunitario) 
con un grupo de 12 volunta­
rios provenientes de la ciu­
dad de Trelew más 10 volun­
tarios locales que se sumaron 
entre mujeres y niños que 
también hicieron su aporte. 
Es de destacar la participa­
ción de las mujeres en brin­
dar ánimo y apoyo a los 
constructores trayendo ali­
mentos y bebidas durante las 
horas de trabajo además de 
su agradable compañía.
Para revestir las paredes se 
usó en vez de tejidos de 
alambre, redes de pesca pro­
venientes de donaciones he­
chas por pescadores que re­
cambian sus redes por estar 
en malas condiciones para su 
trabajo. Se las estiró sobre las 
paredes y los resultados son 
extremadamente satisfacto­
rios tanto por la resistencia 
como en el agarre del revo­
que. En estos momentos la 
construcción está terminada 
en forma parcial; estaría solo 
faltándole el revoque de las 
paredes internas y la hechura 
del piso interno del salón. 
Las ventanas y puertas están 
colocadas.
El municipio de Camarones 
se ha mostrado muy interesa­
do en apoyar éste tipo de 
construcciones. Muchos ve­
cinos se aproximaron al lugar 
de la construcción para infor­
marse de la técnica usada y la 
posibilidad de ser usada por 
ellos para sus viviendas. 
Creemos que es una buena 
herramienta para que ADRA 
como Agencia Humanitaria 
desarrolle proyectos de ésta 
índole en zonas tan desfavo­
rables como lo es el Sur Ar­
gentino. Hoy podemos decir 
que es el primer Centro Co­
munitario Adventista en la 
Patagonia Argentina fabrica­
do con fardos de pasto.



MISION PARAGUAYA
Encuentro Nacio­
nal de Líderes de 
Mayordomía y Mi­
sión Global

El fin de semana del 21 al
23 de febrero se realizó 

en Ypacaraí un evento muy 
importante para la iglesia ad­
ventista en Paraguay. Se reu­
nieron los líderes de Mayor­
domía y Misión Global para 
aunar esfuerzos y capacitarse 
a fin de ser agentes motiva- 
dores en sus iglesias locales. 
Además participaron todos 
los pastores distritales y los 
directores de escuelas y cole­
gios adventistas. Los semina­
rios que se desarrollaron fue­
ron: Dones espirituales; 
Aprendiendo a Compartir; 
Sistema financiero Adventis­
ta; Integrados en la Misión y 
Llamados para Servir. Estu­
vieron involucrados todos los 
departamentos de la Misión 
Paraguaya y contamos con la 
presencia del presidente y 
secretario de la Unión Aus­
tral. Los casi 150 hermanos 
presentes volvieron entusias­
mados y prestos a difundir 
los conocimientos adquiridos 
en sus respectivos distritos.

Sueña en 
Grande
Cuando deseamos algo 

profundamente, deci­
mos que “soñamos despier­
tos”. Hay jóvenes en nuestra 
iglesia que albergan el sueño 
de poder acceder a una uni­
versidad adventista para for­
jarse un futuro desarrollando 
su auténtica vocación de ser­
vicio. Pensando en ello, la 
administración de la Casa 
Editora Sudamericana 
(ACES) y los Departamen­

tos de Publicaciones de la 
Unión Austral y de la Misión 
Paraguaya, han ideado un 
atrayente Seminario de en­
trenamiento que dieron en 
llamar “Sueña en Grande” 
para que, mediante la labor 
del Colportaje, los jóvenes 
puedan convertir en realidad 
su sueño. En Asunción, el 
mismo tuvo lugar en las ins­
talaciones de la Iglesia Ad­
ventista de Vista Alegre des­
de el 23 al 26 de septiembre 
de 2002, con la participación 
de siete jóvenes representan­
tes de diversos distritos geo­
gráficos. El Pastor Charlles 
Britis, Director de Publica­
ciones de la Unión Austral, 
fue quien lideró este intere­
sante curso que ya ha co­
menzado a rendir valiosos 
dividendos.

Mi boca quiere ha­
blar... pero no sabe 
qué decir
Era la primera vez que las 

jóvenes Ana María Ma- 
mani y Janeth Goiti, ambas 
de nacionalidad boliviana, se 
aventuraban en la apasionan­
te tarea del colportaje. Lue­
go de un agotador viaje por 
tierra desde su lejana patria, 
arribaron a Asunción el jue­
ves 20 de diciembre de 2001 
acompañadas del Director 
Asistente de su equipo, el Sr. 
Aarón Castro (proveniente 
de Ecuador), emprendieron 
la marcha con el corazón pal­
pitante y las expectativas 
puestas en Dios.
Lo vieron desde la vereda, 
sentado en el patio de su ca­
sa, en compañía de su hijo. 
Era don Roberto, un afable 
maestro jubilado que ense­
guida les franqueó la entrada 
y, con atención, escuchó sus 

explicaciones. Luego de pre­
sentarse como integrantes del 
Servicio Educacional Hogar y 
Salud, Ana María y Janeth 
efectuaron una presentación 
del material que llevaban 
consigo: las atractivas publi­
caciones “Disfrútalo”, “Salud 
y Sabor” y “Pasaporte para la 
Vida”. Don Roberto se mos­
tró interesado, aunque les ro­
gó que retornasen un par de 
días más tarde pues en ese 
instante no contaba con el 
dinero necesario. Aún así en­
cargó el libro “Salud y Sabor” 
y la revista "Paz en la Tor­
menta”. Antes de empren­
der la retirada, sabiendo aho­
ra que el Sr. Roberto padece 
de trastornos cardíacos y se 
hallaba enfrentando otras du­
ras pruebas, las incipientes 
colportoras ofrecieron elevar 
una oración a favor de él y de 
su familia. Los acompañó su 
hijo Oscar. Cuando conclu­
yeron, Roberto lloró conmo­
vido, a la vez que abrazaba a 
estas dos jóvenes cristianas 
cuyo testimonio de fe y espe­
ranza le había llegado en el 
instante más propicio. Ahora 
él, juntamente con su esposa 
(quien desde la ventana de su 
dormitorio pudo escuchar 
emocionada la plegaria), soli­
citaron a Janeth y a Ana Ma­
ría que volviesen un par de 
horas más tarde, para acom­
pañarlos durante el almuerzo. 
Juntos disfrutaron de una de­
liciosa comida, brindando, las 
muchachas, con jugo de fru­
tas (luego de explicar por 
qué declinaban gentilmente a 
la ingestión de bebidas alco­
hólicas). Volvieron a orar 
agradeciendo la hospitalidad 
y los alimentos. Los anfitrio­
nes se manifestaron impacta­
dos con la gentileza y espiri­
tualidad de sus dos visitantes, 
a la vez que comprendieron 
que no se trataba de simples 

vendedoras. Fue allí cuando 
Ana y Janeth se manifestaron 
como miembros de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. 
Minutos más tarde se integró 
a la reunión Carlos María, 
otro de los hijos de este afa­
ble matrimonio, quien se de­
sempeña como Director Ge­
neral de la empresa estatal 
SENEPA. Este les abrió las 
puertas de esa importante 
Compañía, otorgándoles per­
miso no sólo para ofrecer su 
literatura sino también para 
dictar charlas sobre medicina 
preventiva, dirigidas por el 
Sr. Aarón Castro. Don Ro­
berto, por su parte, no se li­
mitó a adquirir la colección 
de dos tomos de “Plantas Me­
dicinales” y la de tres tomos 
de “Las Fascinantes Historias 
de la Biblia”, conformando 
entre ambas un abultado 
monto. Además, presentó su 
sobrino político a las jóvenes: 
ni más ni menos que el Dr. 
Julio César Franco, actual Vi­
cepresidente de la Nación. 
Éste les manifestó su interés 
en ser visitado próximamen­
te en su despacho, a fin de 
conocer algo más respecto de 
las interesantes publicaciones 
que ofrece nuestra Iglesia... y 
para orar con él.
Nunca imaginaron nuestras 
dos amigas -así como sin du­
da ocurre a tantos otros Col- 
portores cuando se inician en 
esta labor colmada de mara­
villosos desafíos— que desde 
el primer día vivirían una ex­
periencia singular, de conse­
cuencias impredecibles. Co­
menzaron aquella jornada 
sintiendo que “sus bocas que­
rían hablar, pero no sabían 
qué decir”. No había por 
qué preocuparse. Una vez 
más se cumplió la promesa: 
"... En cuanto comenzaste a 
orar, Dios te respondió’’... 
(Daniel 9:23).
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MISION URUGUAYA
Ordenación 
del Pr. Darío
Rocholl
A partir del 7 de diciembre 

de 2002 la Misión Uru­
guaya tiene un nuevo pastor 
Ordenado al Ministerio, el Pr. 
Darío Haroldo Rocholl. Na­
ció el 13 de junio de 1963 en 
Libertador San Martín, Entre 
Ríos, Argentina, en un hogar 
adventista. Entregó su vida a 
Cristo el 21 de septiembre 
de 1974. Contrajo matrimo­
nio con Silvia Ernst el 9 de 
junio de 1991 y juntos reci­
bieron con alegría sus reto­
ños Ana Lucía y Erik Andrés 
de 5 y 2 años respectivamen­
te. Se graduó en el Colegio 
Adventista del Plata como 
Bachiller Superior en Teolo­
gía el 18 de diciembre de 
1992. Comenzó su ministe­
rio como ayudante del Pr. 
Eduardo Pereyra de la iglesia 
de Palermo en 1993. Tam­
bién se desempeñó como ca­
pellán del Instituto Adventis­
ta del Uruguay. Actualmente 
pastorea las iglesias del distri­
to de Maldonado. En los úl­
timos años su ministerio se 
ha destacado por su interés 
personal por las almas y el 
evangelismo en forma públi­
ca. Deseamos que Dios lo si­
ga bendiciendo junto a su fa­
milia en el sagrado ministerio 
de llevar el evangelio de Cris­
to a las personas.

El Pr. Darío Rocholl, su esposa Silvia y 
sus hijos Erik Andrés y Ana Lucía.

Uruguay Revive - 
Informe
General de 
Actividades 2002 
1) El Mejor segundo año de 
la Historia: El año pasado 
comenzamos con un extraor­
dinario plan de acción, apun­
tando a superar lo alcanzado 
el 2001. Sobre la marcha, y 
especialmente a partir de Ju­
lio, hubo algunas modifica­
ciones de este plan, que con­
sistía en una muy fuerte 
campaña múltiple de Cose­
cha con la presencia de unos 
15 pastores del Perú y otros 
de EE.UU., Argentina y Bra­
sil. Pero en junio, en una 
conversación con el pastor 
Alejandro Bullón, nos pro­
metió que el estaría en Uru­
guay pero para el 2003, cosa 
que no teníamos previsto. 
Entonces sugirió que los 15 
pastores del Perú no vinieran 
en el 2002, sino en el 2003, 
a fin de realizar un impresio­
nante impacto en un Estadio 
con la ayuda de ellos, cosa 
que aceptamos. De todos 
modos, recibimos la presen­
cia de ilustres visitantes, co­
mo la del pastor Milton Pe- 
verini, quien desarrolló un 
notable Revive en Rivera, 
bautizándose en ese momen­
to 30 almas, y luego otras 
tantas. También nos acom­
pañaron 7 pastores de la 
Southern Union Conference, 
liderados por el pastor Jorge 

Mayer, quienes pre­
dicaron en varios 
lugares siendo una 
tremenda bendi­
ción. Además el 
pastor Daniel Rodé 
de la UAP, Bruno 
Raso presidente de 
la UA y varios 
otros, se sumaron a

nuestros desafíos.
Finalmente, y aunque el én­
fasis se trasladó para el año 
siguiente, tuvimos una exce­
lente cosecha de almas, lle­
gando casi a los 700 bautis­
mos, siendo este el major se­
gundo año de la historia. De 
paso, este pequeño descanso, 
nos sirvió para consolidar lo 
ganado el año pasado. Desde 
otra perspectiva, y tomando 
en cuenta la cantidad de 
miembros de nuestra Misión, 
podemos decir que en Uru­
guay:
-Se bautizaron el equivalen­
te a casi el 13% de la feligre­
sía.
-Se necesitaron solo 8,33 ad­
ventistas para bautizar una 
nueva persona.
-El promedio por pastor fue 
de 49,28 bautismos.
2) Crecimiento edilicio: A 
pesar que la situación finan­
ciera regional fue en aumen­
to, solamente de la mano de 
Dios pudimos comprar y 
edificar en los siguientes lu­
gares.
-Compra de una propiedad 
en Belén: Junto a la iglesia, a 
fin de edificar un salón de 
uso múltiple. Una preciosa 
propiedad en pleno centro.
-Edificación de Capillas: 
Solymar, Bonilla, Curtinas y 
Rocha.
-Arreglos y Reparaciones: Se 
ayudaron a acondicionar pa­
ra un mejor servicio al Señor, 
4 capillas.
3) Revives: Recordemos que 
en el año 1999 realizamos 1 
Revive en Montevideo; en el 
2000 realizamos 16 Revives; 
y en los años 2001 y 2002 se 
realizaron 50 Revives en to­
do el país cada año. A cada 
uno de ellos, la Misión Uru­
guaya les proveyó de susten­
to financiero para los alquile­
res de salones, ómnibus, si­

llas, amplificación, etc., y les 
proveyó además de los mate­
riales misioneros básicos (Bi­
blias y Estudios Bíblicos].

Uruguay 
A Mega Revive 2003

fines de 2002, tuvimos 
una evaluación del año. 

Agradecimos humildemente 
a Dios y lanzamos el plan de 
acción para el 2003. Tenien­
do en cuenta la envergadura 
del proyecto, lo estamos lla­
mando Uruguay Mega Revi­
ve 2003, porque este desafío 
es por lejos el más grande de 
todos los anteriores, que en 
resumen significa traer a los 
pies del Salvador lo que Él 
más quiere, y son las almas 
por las cuales murió, es decir 
una ofrenda de... ¿[[1.050 
preciosas almas! II Por ello 
nos propusimos:
-Realizar 60 Revives
-Organizar 200 Grupos Pe­
queños (hay unos 90).
-Investir 755 Gedeones (Lai­
cos ganadores de almas. Hay 
investidos unos 300).
-Realizar en Montevideo un 
Mega Revive con la presen­
cia del pastor Alejandro Bu­
llón y unos 15 pastores evan­
gelistas del Perú, con otros 
tantos de distintos lugares de 
la DSAyEE.UU.
-Ofrendar en ocasión del 
Mega Revive en Montevideo, 
un bautismo histórico en un 
solo momento y en un solo 
lugar de por lo menos 500 
almas.
Además, tenemos la necesi­
dad de construir 18 capillas 
en lugares donde la herman­
dad no tiene un lugar digno 
para rendirle culto. Por lo 
menos queremos construir 5 
ó 6 de ellas.



practicar actividades de­
portivas desde la puesta 
de sol del viernes hasta la 
del sábado. “Ante todo es­

tán nuestros principios, no 
importa el tipo de deporte", 
dijo Jasson. La familia Pé­
rez se destaca por su fide­
lidad a los principios bíbli­
cos. “Estamos un poco 
tristes por no haber juga­
do, pero estamos satisfe­
chos de mostrar nuestra 
capacidad”, dijo Edson. 
Los hermanos Pérez son 
la primera dupla de Bolivia 
en llegar a la final de un 
campeonato sudamericano 
de vóley de playa.

Jasson Pérez también 
fue jugador profesional de 
fútbol en Bolivia. El depor­
tista jugó desde 1996 has­
ta 1999 en el Wilstermann 
junto a su hermano M¡- 
chael, pero abandonó el 
deporte por causa del sá­
bado. Jasson desea conti­
nuar con la actividad físi­
ca, que es uno de sus ob­
jetivos, especialmente si 
se trata del fútbol profesio­
nal, por lo que espera lle­
gar a un acuerdo con diri­
gentes de algún equipo. 
“Hay un refrán que dice: El 
hombre propone y Dios 
dispone. Creo que la posi­
bilidad de volver a jugar 
está abierta, pero se nece­
sitan circunstancias espe­
ciales. Es necesario llegar 
a un entendimiento con el 
técnico sobre las prácticas 
y los partidos”, dijo el de­
portista. Jasson es estu­
diante de Teología en la 
Universidad Adventista de 
Bolivia.

Para Edson Pérez, el 
deporte es una actividad 
secundaria', que debe 
ajustarse a los estudios y

HECHOS Y R E

a la religión. “Siempre fui­
mos bien considerados por 
nuestra fe, y eso nos llena 
de satisfacción. Realiza- 

mos nuestras actividades 
en seis días, porque el 
séptimo es destinado a 
Dios", dijo Edson. El de­
portista cursa el sexto se­
mestre de Ingeniería en 
Sistemas en la UNI VALLE 
de Bolivia.

BRASIL

Proyecto Un

Millón en Acción

alcanza blanco

Lanzado a principios 
del año pasado, el 
programa Un millón en ac­

ción tiene el objetivo de 
entrenar y equipar para la 
evangelización a un millón 
de miembros de la Iglesia 
Adventista en todo el mun­
do. Esas personas están 
siendo preparadas en mo­
dalidades tales como: Li­
derazgo de Grupos peque­
ños, clases bíblicas, ins­
tructores bíblicos, parejas 
misioneras y predicadores 
voluntarios.

En la región adminis­
trativa de la iglesia en el 
sur del Brasil, la meta era 
entrenar a veinte mil mi­
sioneros hasta 2005. Para 
cumplir con ese blanco, se 
promovieron muchos en­
cuentros y seminarios en 
diferentes áreas. Según 
las recientes estadísticas, 
ese número ya fue alcan­
zado y llegó a 21 mil per­
sonas comprometidas con 
el programa.

Durante las reuniones 

de la Comisión Direc­
tiva de la Iglesia Ad­
ventista en el Sur 
del Brasil, el presi­

dente y el director 

del departamento 
de Ministerios 
Personales de la 
iglesia en la re­
gión, pastores 
Ignacio Kalber- 
matter y Moisés 
Mattos respec­
tivamente, de­
safiaron a la 
iglesia para 
que ese número crezca a 
treinta mil hasta 2005.

ITALIA

Proyecto de 

tarjeta telefónica 

puso a la iglesia 
en el tapete

La Iglesia Adventista en
Italia tiene una impor­

tante propaganda, ya que 
la Fondazione Adventum 
está siendo publicitada a 
través de más de dos mi­
llones de tarjetas telefóni­
cas que circularán en todo 
el país hasta junio de 
2004. “La Fondazione Ad­
ventum (Fundación Adven­
tista), una organización 
nacionalmente reconocida 
con base en Roma, que 
atiende a las personas con 
dificultades económicas, 
recientemente lanzó el 
proyecto que está llaman­
do la atención de centena­
res de personas”, dijeron 
los líderes de la iglesia en 
Italia.

“Creemos que el plan

E S

es realmen­
te único”, dijo el presidente 
de la Fondazione Adven­
tum, Ignazio Barbuscia. “El 
personal de Telecom nos 
informó que esta tarjeta es 
muy apreciada”. La Fonda­
zione Adventum dice que 
ya ha recibido muchas lla­
madas de personas que 
vieron la publicidad de 
nuestra organización en 
las tarjetas telefónicas. Es­
ta publicidad fue totalmen­
te gratuita.

El número de miem­
bros de iglesia en Italia es 
pequeño, con poco más 
de seis mil adventistas 
que adoran en 95 iglesias, 
comparado con una pobla­
ción de unos 58 millones 
de personas. Los líderes 
de la iglesia en el país 
mencionaron que esperan 
que el proyecto haga que 
más personas se acer­
quen a la Fondazione Ad­
ventum y, como conse­
cuencia, a la Iglesia Ad­
ventista.

Cuando Fondazione 
Adventum recién comen­
zó, recibió la mayoría de 
su financiamiento de los 
reintegros de impuestos
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italianos, una iniciativa que 
los líderes de la iglesia lla­
man “un pequeño milagro”. 
La iglesia en Italia fue una 
de las organizaciones se­
leccionadas por el gobierno 
para recibir los retornos del 
impuesto. Conocida como 
“otto por mille” (ocho por 
mil), la opción dio a los ciu­
dadanos la oportunidad de 
asignar una porción peque­
ña de su retorno de im­
puestos a la Iglesia Adven­
tista, que usó los fondos re­
cibidos para propósitos so­
ciales, humanitarios, carita­
tivos y culturales en Italia y 
otros países. La Fondazio- 
ne Adventum es operada 
por la Unión Italiana de la 
Iglesia Adventista, y ya ayu­
dó a más de mil familias 
desde que fue organizada 
en 1994.

PERÚ

Premio a la excelencia para la Universidad
Adventista Peruana Unión

La Universidad Adventista de Perú (UPeU) ha recibido premios de diferentes institu­
ciones de la sociedad peruana. El diario internacional Tiempos del Mundo, en la 

segunda edición de premiaciones a instituciones destacadas en la actividad nacional, 
concedió a la UPeU el premio “Empresa Rumbo a la Excelencia 2002”. Otras 29 em­
presas e instituciones recibieron el premio en diferentes categorías.

Esta es la tercera vez que la UPeU 
es premiada por instituciones de renom­
bre internacional, que reconocen la acti­
vidad y el valor de la casa de estudios 
en el campo de la educación. Poco tiem­
po antes, el presidente del Consejo Di­
rectivo del Foro Peruano de Capacita­
ción Laboral (FOPECAL), Jorge Licentti 
Conicia, entregó al representante de la 
UPeU en la ceremonia, el Dr. Merling 
Alomía, el premio “Nexo Universidad- 
Empresa”. Ese título es dado anualmen­
te a las instituciones que vinculan efecti­
vamente la educación y el trabajo.

NOTICIAS BREVES

Adventista recibe un premio nacional

El presidente de la Iglesia Adventista del Séptimo Día en Papúa Nue­
va Guinea, Wilson Stephen, fue nombrado Miembro de la División 
Civil de la Excelente Orden del Imperio Británico. Esta condecoración, 

que reconoce los años de servicio de Stephen y su contribución al cre­
cimiento de Papúa Nueva Guinea como nación, le fue otorgada el mes 
pasado por el gobernador general, Sir Silas Atopare, también adventis­
ta, en la Casa de Gobierno de Port Moresby. Stephen y su esposa Mary 
han servido a la iglesia por 35 años.

La iglesia crece en la Isla de Pascua

En una pequeña isla del Océano Pacífico, una iglesia está creciendo 
donde tres años atrás no existía presencia adventista. La Voz de la 
Esperanza, un programa de radio producido por la Iglesia Adventista, ha 

transmitido desde la isla por más de 25 años, llevando el mensaje cris­
tiano de esperanza. Pero hasta hace tres años atrás, no había miem­
bros adventistas en la región. En 1999, Luz María Palma fue a la Isla de 
Pascua con el propósito de llevar el mensaje adventista a la isla, donde 
predomina la superstición y la adoración a otros dioses. Actualmente 
existen doce miembros en la Isla de Pascua, que se reúnen en un sa­
lón alquilado, pero ya hay planes de construir una iglesia en un futuro 
cercano. La Isla de Pascua es la isla más oriental de las Islas Poline­
sias, y se encuentra a 3.700 kilómetros de la costa de la República de 
Chile, en Sudamérica.

Norteamérica: La Iglesia Adventista recibió un 
premio a la mayordomía

La Iglesia Adventista del Séptimo Día en Norteamérica recibió el pre­
mio 2003 a la "Destacada Mayordomía en Educación’’, que otorga 
la Christian Stewardship Association (Asociación Cristiana de Mayordo­

mía). El Dr. Scott Preissler, presidente de la asociación, lo describió co­
mo el reconocimiento más elevado en educación por parte de ese tipo 
de asociaciones. “Sus impresionantes programas educacionales, y sus 
numerosos libros y materiales, ponen a su denominación al frente de los 
líderes de educación en mayordomía”, dijo. La Iglesia Adventista fue 
elegida de entre muchas otras denominaciones.

La Universidad Adventista de Chile 
recibe acreditación

La Universidad Adventista de Chile recibió recientemente el recono­
cimiento y la autonomía completa del gobierno por medio de un de­
creto promulgado por el Ministerio de Educación de ese país. La acre­

ditación representa la culminación de un proceso que comenzó en 1990 
y que incluyó un período de padrinazgo institucional bajo la conducción 
de tres universidades más experimentadas. Con una matrícula de alre­
dedor de mil doscientos estudiantes, la universidad sirve a un grupo de 
más de cien mil adventistas en un país de 16 millones de habitantes. La 
institución, ubicada en las cercanías de la ciudad de Chillan, es una de 
las 99 universidades y colegios superiores que en todo el mundo son di­
rigidos por la Iglesia Adventista.
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MENSAJE DEL PRESIDENTE

La mitad no es suficiente
En la adoración a Dios, la actitud marca la diferencia. RUY H. nagel

E
n nuestros días, una de las afirmaciones que muchas veces 
hacemos y que oímos de otras personas es que nos falta tiem­
po. Realmente queremos comprimir los días de tal manera 
que podamos aprovechar bien cada hora y cada instante. Pareciera 

que todas las actividades que tenemos para realizar no caben dentro 
de las 24 horas del día.

Estuve pensando en este ajetreo diario, y recordé el consejo del 
espíritu de profecía: “Sería bueno que cada día dedicásemos una ho­
ra de reflexión a la contemplación de la vida de Cristo. Debiéramos 
tomarla punto por punto, y dejar que la imaginación se posesione 
de cada escena, especialmente de las finales. Y mientras nos espacie­
mos así en su gran sacrificio por nosotros, nuestra confianza en él 
será más constante, se reavivará nuestro amor y quedaremos más 
imbuidos de su Espíritu” (El Deseado de todas las gentes, p. 63).

Sería bueno detenemos a pensar y meditar en el carácter de 
nuestro Salvador. Ya no nos sobra tiempo para pensar en temas co­
mo la eternidad. Nos falta tiempo para analizar y evaluar nuestra vi­
da; escasea para pensar en los últimos acontecimientos que afligen 
nuestro mundo. Durante el día, llenamos nuestra mente de muchas 
imágenes, muchos cuadros, situaciones por las que pasamos, pero 
no encontramos tiempo para traer a la memoria esas imágenes y re­
flexionar en ellas.

Tomemos como ejemplo nuestro encuentro con Jesús durante el 
sábado. Vamos a la iglesia por la mañana, asistimos a la Escuela Sa­
bática, oímos los reportes misioneros, estudiamos y participamos del 
repaso de la lección, cantamos himnos, etc.; pero ¿cuánto tiempo 
dedicamos a reflexionar acerca de lo que escuchamos o aprendimos? 
¿Cuántas veces nos detenemos a pensar en las lecciones que pueden 
ser de provecho para nuestra vida? La meditación es como la comi­
da: nos alimenta, pero necesita ser bien digerida.

Hace algún tiempo, leí un artículo condensado de Ladies' Home 
Journal [El diario de las amas de casa], de Sarah Lorimer. Allí habla 
de su casa y de su familia, y una afirmación me llamó la atención: 

“El día de mi casamiento, cuando ya estaba 
lista para ir a la iglesia, mi padre me dio 
este consejo, fruto de su experiencia: ‘En 

■■ el matrimonio, la colaboración debe ser 
total y sin restricciones; la mitad no es 
suficiente’. Esto es absolutamente ver-

W dadero y se aplica no sólo al matrimo- 
1 nio, sino también a la vida en familia.

¡La mitad no es suficiente!”
Mis queridos hermanos, en 

nuestra Dios, la
mitad no es suficiente; debe

*■ 4’V -1 ser completa. Imaginémonos
BB BBBBH y preguntémonos: Mi adora­

ción a Dios, ¿es completa o me conformo con la mitad? Recordemos 
una escena que presenciamos en nuestras iglesias sábado tras sába­
do. Cuando comenzamos la Escuela Sabática, tenemos un número 
de personas; y cuando terminamos, otro (mayor que el del comien­
zo). Más de la mitad de la iglesia pensó que sería suficiente una ado­
ración con sólo una parte del programa del sábado de mañana.

Lamentablemente, este no es un problema sólo de nuestros días. 
La Biblia nos revela que en el pasado también hubo personas que 
pensaban que con sólo adorar a Dios parcialmente tenían la salva­
ción garantizada. En Marcos 10:17 al 22 encontramos la historia del 
joven rico. Allí, este joven interrogó a Jesús: “¿Qué haré para here­
dar la vida eterna? Jesús le dijo: ...Los mandamientos sabes: No 
adulteres. No mates. No hurtes. No digas falso testimonio. No de­
fraudes. Honra a tu padre y a tu madre... Él entonces, respondiendo, 
le dijo: Maestro, todo esto lo he guardado desde mi juventud. En­
tonces Jesús, mirándole, le amó y le dijo: Una cosa te falta...” Para 
aquel joven, su adoración a Dios era completa. Servía a Dios, asistía 
a los cultos, daba sus ofrendas, guardaba los Mandamientos. Pero su 
adoración no estaba completa. En otras palabras, Jesús le estaba di­
ciendo que su adoración estaría completa cuando él vendiera todas 
sus pertenencias y la repartiera entre los pobres. Pero el joven, “afli­
gido por esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas posesio­
nes”.

Otro relato bíblico que nos llama a la reflexión sucedió cuando, 
al comienzo de la iglesia cristiana, una pareja vendió su propiedad y 
devolvió a Dios la parte de lo que había recibido. Fueron hasta Pe­
dro y le entregaron el dinero de la propiedad que habían vendido, 
pero en realidad eso era apenas una parte de lo que deberían haber 
devuelto al Señor. Ananías y Safira mintieron y, en consecuencia, 
murieron.

Hay dos textos en la Biblia que nos muestran claramente cuál es 
el deseo de Dios para nuestra vida: “Me buscaréis y me hallaréis, 
porque me buscaréis de todo vuestro corazón” (Jer. 29:13). Jesús 
nos pide no sólo una parte de nuestro corazón, sino todo el corazón; 
no quiere una parte de nuestra mente, sino toda nuestra mente. El 
otro texto dice: “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas os serán añadidas” (Mat. 6:33).

Recordemos, además, el episodio de la ofrenda de la viuda po­
bre, registrado en Marcos 12:44. Jesús observaba todas las cosas. Di­
jo que la viuda pobre había dado todo lo que tenía. Dio más que 
cualquier otro, a pesar del poco valor de su moneda.

Hermanos, cuando nos dediquemos a Dios sin reservas, cuando 
le entreguemos nuestra vida, nada impedirá que nuestra adoración 
sea completa. ¡La mitad no es suficiente! Queremos vivir con Jesús 
por toda la eternidad, y no por la mitad. Pensemos en esto. A,

RUY NAGEL es el presidente de la División Sudamericana.
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¿Abolió Jesús las leyes alimenticias?
Una exposición de Marcos 7:1-23. CARLOS OLIVARES

in lugar a dudas, Marcos 7:18 y 19 es uno de los varios 
“textos prueba” que invariablemente aparecen en esce- 

v. na cuando se pretende demostrar la abolición de las le­
yes alimenticias (Lev. 11:1-27; Deut. 14:3-21). Se utiliza co­
mo elemento contundente y desestabilizador, una suerte de 
bomba incontestable, ante la cual al atacado sólo le cabe 
guardar silencio.

Pero ¿señala realmente este texto que Jesús declaró aboli­
das las leyes alimenticias? Este artículo pretende responder 
negativamente esta pregunta. La respuesta surge de una lec­
tura global del incidente tal como lo relatan Marcos (Mar.
7:1-23) y Mateo (Mat. 15:1-20). La unión de ambos informes 
concede claridad y permite reconocer un

El problema aparente de la controversia
La disputa comienza con un golpe verbal de fariseos y es­

cribas, que ametrallan a Jesús con una pregunta que sirve de 
fondo en el debate: “¿Por qué tus discípulos no andan con­
forme a la tradición de los ancianos, sino que comen pan con 
manos inmundas?” (Mar. 7:5). Si bien la acusación no se re­
fería directamente a Cristo, se dirigía intencionadamente ha­
cia su persona. Si se tiene en cuenta que Jesús era el maestro 
de los discípulos, el hecho de encaminar a otros a desconsi­
derar la tradición era peor que desacatarla él mismo.1

Aparentemente, el conflicto se desarrolla en torno al lava-
miento de las manos y la contaminación por no hacerlo 

(Mar. 7:1-4; Mat. 15:2). Pero, en realidad, se
contexto que interpreta por sí centra en la visión hipócrita y ritua-
mismo la declaración de lista que antepone la norma
Cristo. humana a los manda­

mientos de Dios 
(Mar. 7:6-8).
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La respuesta de Cristo atacó a la

Cristo no estaba en contra de la hi­
giene. Actualmente sabemos cuán nece­
sario es lavarse las manos antes de co­
mer. Jesús no contradijo esta norma. 
Lavarse las manos en los tiempos de 
Cristo, una tradición común entre los 
pueblos orientales, constituía una cues­
tión de suma importancia. En la mesa, 
a falta de cuchillos y tenedores, se utili­
zaba el pan y las manos para servirse 
de una fuente común repleta de ali­
mentos.2 Esto hacía necesario el lavado 
de manos antes y después de cada me­
rienda, detalle que el fiel Elíseo ayuda­
ba a realizar al verter “agua en las ma­
nos de Elias” (2 Rey. 3:11, BJ).

Sin embargo, aquel imperativo hi­
giénico se transformó en una tradición 
ritual, que derivó a un segundo lugar el 
mandamiento divino (Mar. 7:8). Ese 
era el verdadero problema.

El lavamiento de manos y 
“otras muchas cosas”

El rito purificador de las manos 
comprendía esencialmente dos etapas 
necesarias e inviolables. Inicialmente, 
correspondía ubicar las manos con la 
punta de los dedos hacia arriba, mien­
tras se vertía agua sobre los dedos hasta 
que corriera hasta la muñeca, ocasión 
en que debían restregarse ambas manos 
con el puño contrario. Inmediatamente, 
se colocaban las manos hacia abajo, y 
se arrojaba agua desde la muñeca hasta 
la punta de los dedos, con el fin de lim­
piar aquella agua sucia que sirvió de 
limpieza en la primera ablución? Fina­
lizada la ceremonia, el comensal estaba 
presto para el banquete.

Debido a la frecuencia del rito y la 
exclusividad de su uso, el agua se guar­
daba en jarras, generalmente de piedra, 
aunque podían ser de otros materiales 
(Juan 2:6). Para sacarla, se requería una 
medida mínima permitida por cada la­
vado individual, que era igual a la mi- 

esencia del problema. En vez de 

apelar a una defensa personal, 

apuntó directamente a desenmas­

carar el espíritu que impulsaba a 

los defensores del rito. Su actitud 

de indiferencia hacia el tradiciona­

lismo se observa en que no atacó 

directamente la ceremonia. Su 

preocupación real se centraba en 

definir la motivación cardinal del 

individuo.

tad de una cáscara de huevo? No obs­
tante, se necesitaba una cantidad mayor 
cuando a este tratamiento higiénico se 
sumaba un individuo que debía bañarse 
ceremonialmente luego de la contami­
nación sufrida por el contacto con un 
gentil en transacciones comerciales en 
el mercado de la plaza (Mar. 7:4, BJ). 
También se requería más agua para el 
lavamiento de “otras muchas cosas” ta­
les como “copas, jarras y bandejas de 
cobre” (Mar. 7:4, NVI).

El descuido de la ceremonia provo­
caba en el individuo un efecto contami­
nante, que era instantáneamente trans­
mitido al objeto tocado. Así, por ejem­
plo, el pan, que era comido con las ma­
nos sin lavar, era considerado como ba­
sura?

Este afán de limpieza se entroncaba 
en la tradición de los ancianos (Mar. 
7:3, 5; Mat. 15:2), un conjunto de cos­
tumbres religiosas que los líderes judíos 
habían añadido gradualmente a las dis­
posiciones de la Ley. En la época de 
Cristo, la tradición de los ancianos ha­
bía adquirido una ubicación preponde­
rante al lado de las Escrituras, un falso 
valor que estribaba en pasajes bíblicos 
mal comprendidos (Deut. 17:10).6

De esta misma forma, los líderes re­

ligiosos apoyaban la tradición del lava­
miento de las manos en una incorrecta 
comprensión de la Escritura. Utilizaron 
textos que Dios había inspirado en cir­
cunstancias específicas (Éxo. 30:17-21; 
Lev. 15:11) y los extendieron a la vida 
diaria y común del pueblo.7

Aunque la intención de la tradición 
y subsecuentemente de los ritos era la 
de santificar al lector de la Ley, las cere­
monias, sin embargo, desviaban el co­
razón de la verdadera intención de la 
Ley. En su concepto, la contaminación 
era exterior y purificable, previo segui­
miento minucioso del manual de lim­
pieza; no obstante, el propósito de la 
Ley se aboca a que comprendamos 
nuestra pecaminosidad interna y nues­
tra necesidad de un Salvador (Rom. 
7:7-25). Ese es el punto que Cristo co­
mienza a definir.

Cristo desnuda el problema
La respuesta de Cristo atacó a la 

esencia del problema. En vez de apelar 
a una defensa personal, apuntó directa­
mente a desenmascarar el espíritu que 
impulsaba a los defensores del rito. Su 
actitud de indiferencia hacia el tradicio­
nalismo se observa en que no atacó di­
rectamente la ceremonia. Su preocupa­
ción real se centraba en definir la moti­
vación cardinal del individuo.

Válidamente calificó 
de hipócritas a sus 
acusadores (Mar.
7:6; Mat. 15:7). Es­
te calificativo preci­
samente encierra en 
su raíz la profundi­
dad de la acusa­
ción de Cris­
to. Hipó­
crita era 
una de 
las dos 
pala­
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bras que los griegos utilizaban para de­
signar la mentira. Su origen se remonta 
al teatro, y significa una actuación o la 
interpretación de un papel,8 lo que de­
nuncia una actuación religiosa fingida. 
Una acusación que Jesús refuerza al ci­
tar la Escritura (Mar. 7:6-13; Mat. 15:4- 
9).

Marcos y Mateo presentan el orden 
de las citaciones que Jesús hace del An­
tiguo Testamento en forma inversa. 
Mientras que Marcos primero cita a 
Isaías (Mar. 7:6-13), Mateo enuncia pri­
mero el mandamiento de Dios (Mat. 
15:4-9). Elena de White, en su comen­
tario del incidente, sigue el orden de 
Mateo,’ y lo mismo se hará en este ca­
so.

El punto que se ha de definir es la 
hipocresía de sus acusadores en rela­
ción con los padres. Si bien el quinto 
mandamiento ordena expresamente 
honrar al padre y a la madre (Éxo. 
20:12), los judíos lo quebrantaban al 
cumplir la tradición de entregar el di­
nero o alguna propiedad a Dios y al 
templo sin importar las necesidades fa­
miliares (Mar. 7:9-13; Mat. 15:4-6). En 
otras palabras, se enseñaba que consa­
grar algún don material al templo era 
aún más sagrado que sostener econó­
micamente a los padres. Si un hijo te­
nía alguna cosa que sus padres necesi­
taran, no tenía más que apelar a la tra­
dición del “Corbán”, arguyendo que 
“cualquier ayuda que pudiera haberte 
dado es una ofrenda dedicada a Dios” 
(Mar. 7:11, NVI). Esto lo excusaba de 
su obligación como hijo, permitiéndole 
no “hacer nada” por ellos (Mar. 7:11, 
NVI). Sus padres, frente a esta situa­
ción, concretamente eran deshonrados 
(Mat. 15:6). Esto era una violación fla­
grante del quinto mandamiento, que en 
palabras de Jesús, de acuerdo con la 
Ley, merecía la muerte (Mat. 15:4; Éxo. 
21:17; Lev. 20:9).

La hipocresía que trasunta la tradi­

ción y la motivación de los acusadores 
encuentra su estocada final en las pala­
bras de Isaías (Isa. 29:13). Si bien la re­
criminación del profeta se refería espe­
cíficamente a personas de su tiempo, 
describía exactamente lo sucedido en 
tiempos de Cristo. Era una misma de­
nuncia, pues “honraban a Dios sólo 
con sus labios”, mientras que su cora­
zón estaba lejos de él. La obsesión que 
los impelía era la de enseñar la tradi­
ción, no las Escrituras.

Irónicamente, su búsqueda de lim­
pieza los llevó a contaminar su vida. 
Estaban quebrantando el mandamiento 
expreso de Dios. El agua únicamente 
limpiaba su cuerpo, no su corazón.

Cristo señala la 
contaminación

Cristo ahora enfoca su discurso, en 
primer lugar, en la multitud (Mar. 7:14; 
Mat. 15:10), y luego en sus discípulos 
(Mar. 7:17). En ambos casos trata el 
mismo punto que dio inicio al debate; 
es decir, la génesis de la contaminación.

No debe perderse de vista que la 
discusión gira en torno a saber si lavar­
se o no las manos, una tradición huma­
na, es un real contaminador moral. Eso 
es lo que Jesús entiende del incidente, 
cuando al final del relato señala que lo 
que ciertamente no contamina es co­
mer con las manos sucias (Mat. 15:20). 
Lógicamente, aquí el asunto no se es­
tructura en función de microbios, sino 
de impureza moral.

La contaminación es interna. Proce­
de de la profundidad del hombre. Sale a 
la luz a través de los Mandamientos 
que ellos mismos estaban quebrantan-

En consecuencia,

do por su tradición. Para expresarlo 
claramente, Jesús exhibe trece caracte­
rísticas pecaminosas que afloran desde 
lo profundo del corazón (Mar. 7:21-22; 
Mat. 15:19), que están íntimamente re­
lacionadas con los Mandamientos de 
Dios (Éxo. 20:1-17), en especial con 
los de la segunda tabla del Decálogo. 
Esto resulta del reconocimiento de la 
Ley como un espejo que refleja la im­
pureza del corazón (Rom. 3:20; 7:7).

Cabe destacar que el concepto de 
“corazón”, en la mentalidad hebrea, no 
sólo representaba la vida afectiva; tam­
bién expresaba lo interior del ser hu­
mano;10 es decir, que aquello que sale 
de él es en realidad una expresión de 
su ser entero. De este modo, las forni­
caciones, el homicidio, el robo, la envi­
dia, etc. muestran el ser pecaminoso y 
contaminado que sólo puede encontrar 
redención en la sangre de Cristo (Rom. 
7:21-25).

Cristo ¿señaló que se 
puede comer todo tipo de 
alimentos?

A partir del contexto, es lógico dar­
se cuenta de que el tema no es siquiera 
la ley ceremonial, sino un debate sobre 
la tradición de los hombres, que consis­
tía en el supuesto de que la suciedad 
moral debía eliminarse a través de un 
ritual. Abiertamente, el texto no apunta 
a las leyes alimenticias. A pesar de eso, 
desde Orígenes y Crisóstomo,11 algunos 
comentadores12 han sugerido que Mar­
cos 7:18 y 19 revela que Cristo ha lim­
piado los alimentos en el sentido de dar 
rienda suelta al apetito, permitiendo 
comer cualquier tipo de alimentos que 
la Biblia declara inmundos (Lev. 11:1- 
23; Deut. 14:3-21). No obstante, es evi­
dente que el debate surgió ante la pre­
gunta por las manos sucias antes de co­
mer, no acerca del tipo de alimentación 
a consumir (Mar. 7:5; Mat. 15:2).

Entonces, ¿qué fue lo que Cristo
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aquella contaminación ñtual,
la que se adquiría al comer con las 

manos sin lavar, iba a parar, como 

cualquier merienda, a la letrina, 

pero no al corazón. Al decir esto, 

Cristo alivianaba la carga de pre­

ceptos humanos que los líderes ju­

díos habían exaltado.

declaró limpio? Ciertamente no fueron 
los alimentos como comida, los anima­
les impuros, sino más bien declaró pu­
ros los alimentos que son comidos con 
manos sin purificar. Esto es, la alimen­
tación reglamentada (Lev. 11:1-23;
Deut. 14:3-21), que era precisamente la 
comida a la que se referían estos judíos 
ortodoxos. Es destacable el hecho de 
que el único alimento mencionado en 
el relato es el pan (Mar. 7:2; Mat. 15:2), 
que en la mentalidad hebrea simboliza­
ba la comida en general,13 lo que puede 
suponer una mención meramente des­
criptiva y sin importancia. Sin embar­
go, su referencia nos informa notoria­
mente que la controversia no giró en 
torno a los alimentos que los discípulos 
se servían, cosa que los fariseos hubie­
ran atacado sin misericordia, sino al 
grado de limpieza de sus manos.

En consecuencia, aquella contami­
nación ritual, la que se adquiría al co­
mer con las manos sin lavar, iba a pa­
rar, como cualquier merienda, a la letri­
na, pero no al corazón (Mar. 7:18, 19; 
Mat. 15:17, 18). Al decir esto, Cristo 
alivianaba la carga de preceptos huma­
nos que los líderes judíos habían exal­
tado.

Por otro lado, es muy interesante 
descubrir que la última parte del versí­
culo 19, que la versión Reina-Valera 
1960 rinde: “Esto decía, haciendo lim­
pios todos los alimentos”, puede ser 
traducida de otra manera.

En griego, el verbo “haciendo” (ka- 
tarizo) es un participio activo masculi­
no que puede conectarse con el sustan­

tivo “letrina”, que es masculino, a dife­
rencia de “corazón”.y “vientre”, que 
son sustantivos femeninos. Esto, que 
puede parecer sin sentido, en el griego 
es muy importante, porque al conectar 
el participio masculino “haciendo” con 
el sustantivo masculino “letrina” quiere 
dar a entender que la limpieza de los 
alimentos es producto de la letrina y no 
de una explicación editorial de Marcos. 
Un comentario Bíblico no adventista 
entrega una traducción alternativa que 
corre en la línea antes expuesta. Decla­
ra que lo que entra en el vientre “sale a 
la letrina, que limpia todas las comi­
das”.14

Esta interpretación, que ha sido 
asumida tanto por teólogos adventis­
tas15 como no adventistas,16 reconoce 
que la purificación de los alimentos 
proviene de la “desintegración natural” 
fisiológica.17 La mención alimentaria en 
ningún caso señala el consumo de ani­
males bíblicamente impuros.

En consecuencia, la letrina, como 
depositaría natural de lo que elimina­
mos, desintegra el alimento, tomándolo 
puro.

Conclusión
Las palabras de Cristo en relación 

con la purificación de los alimentos na­
da tienen que ver con la abolición de 
las leyes alimenticias. Ni el contexto, ni 
el texto en cuestión pueden dar pie a 
tal interpretación. Estrictamente, Cristo 
debatía sobre las leyes humanas, no las 
alimenticias, ni siquiera sobre las cere­
moniales. Su preocupación era la hipo­
cresía mostrada al observar tradiciones 
humanas, en detrimento de los Manda­
mientos de Dios.

Al declarar limpios los alimentos, 
declaraba que no tenía ningún funda­
mento en la Escritura la tradición hu­
mana que señalaba la impureza como 
un asunto potencialmente de contacto 
que continuaba al no lavarse las manos.

Cristo declaró que todo lo que se ingie­
ra con las manos sin lavar va a parar a 
la letrina. De esta manera hizo limpio 
todo aquello que, según los hombres, 
contaminaba al ser humano. Ese era el 
tema en debate.

En consecuencia, la inmundicia no 
proviene del exterior, sino de la profun­
didad pecaminosa del hombre. Una 
profundidad corrupta que necesita ser 
lavada día a día en la sangre preciosa de 
Jesucristo (Apoc. 1:5). Á.
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ALIMENTACIÓN VEGETARIANA

La reforma pro salud:

Una cuestión de equilibrio
Adoptar actitudes extremas puede tener graves consecuencias.

ALLAN HANDYSIDES, KATHLEEN KUNTARAF, PETER LANDLESS Y STOY PROCTOR

A
 mediados del año pasado, dos adventistas fueron acu­
sados de homicidio involuntario por la muerte de su 
hijo de seis meses. Un jurado compuesto por siete 
mujeres y cuatro hombres los halló culpables de “dejar de 

proveer a las necesidades básicas para la vida durante tres 
meses antes de que el niño muriera”.1

Lo lamentable es que la muerte fue totalmente innecesa­
ria. Y más perturbador es que la conducta que terminó en es­
ta muerte fue supuestamente fundamentada en el mensaje de 
salud adventista. Estos padres pertenecen a un grupo llama­
do White Horse Ministry [Ministerio del caballo blanco].
Ellos dicen seguir “las creencias de la profeta adventista Ele-
na de White”.2

El caballo blanco
Durante el juicio, se aclaró que el infante había estado 

enfermo durante meses. Los padres, al ser entrevistados, ex­
presaron que son adventistas y vegetarianos estrictos. Ellos se 
“abstienen de comer pescado, carne y productos lácteos”. Lo 
más serio para su hijo fue que impidieron que el niño reciba 
una inyección de vitamina B!2, no dejaron que reciba atención 
médica y, por lo tanto, encubrieron esta situación a las auto­
ridades.

E1 juez, Justice Harrison, dijo que esa era una evidencia 
indiscutible de que se le había dicho a la pareja que, sin tra­
tamiento médico, el niño moriría.

El fundador de White Horse Ministry, también entrevista­
do por el mismo diario, dijo que los miembros de su grupo

siguen un vegetarianismo estricto, y comen sólo 
“alimentos puros con abundancia de nu­

trientes”. Ellos “evitan la carne, 
los productos lácteos y el 

azúcar”, y dicen que 
los seres huma­

nos deben
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comer “sólo frutas, granos y nueces”. 
Desdichadamente, algunos creen que 
esta es la postura oficial de la Iglesia 
Adventista con respecto a la dieta. Todo 
el conjunto de creencias adventistas 
acerca del estilo de vida se encuentra 
bien detallado en el libro En esto cree­
mos: Compendio de las enseñanzas de los 
adventistas del séptimo día.

Recomendaciones de la Igle­
sia Adventista

En lo que se refiere a la dieta, la 
Iglesia Adventista recomienda una dieta 
ovo-lacto-vegetariana (vea SDA Ency- 
clopedia [1996], t. 10, p. 459). Por otro 
lado, el vegetarianismo no es un reque­
rimiento para la membresía de la igle­
sia. El propósito de todos los principios 
de salud es que, como cristianos, alabe­
mos a Dios y le rindamos honor por
medio de nuestro estilo de vida. La 
muerte de ese pequeño no cumplió con 
ese propósito.

¿Cómo hemos llegado a esta posi­
ción? La Iglesia Adventista ha sido ben­
decida desde su concepción por las vi­
siones y el liderazgo inspirados de Ele­
na de White. El estilo de vida adventis­
ta que ella promovió ha llevado a que 
la salud de los adventistas como grupo 
sea superior a la de las comunidades en 
las que viven (Adventist Health Study). 
Gran parte de este éxito es el resultado 
de los aspectos positivos de confiar en 
nuestro Padre celestial, el ejercicio, el 
aire fresco, la luz solar, un adecuado 
descanso, el agua pura, la temperancia 
y la abstinencia del tabaco, el alco­
hol y otras drogas, al igual que una 
dieta vegetariana.

De la pluma de Elena de 
White

Desde que se le mos­
tró a Elena de White 
que una dieta salu­
dable debe evitar 
las carnes, los ad­
ventistas han buscado una dieta 
ovo-lacto-vegetariana. Los primeros ad­
ventistas, y la misma Elena de White, 
descubrieron que esta dieta no era fácil 
de seguir. Muchos lucharon para pro­
veerse de los nutrientes esenciales. Esta 
lucha fue dificultada por las posiciones 

extremas planteadas en el 
periódico de salud, el 
Health Reformer [El re­
formador de la salud]. 
Durante aproximada­
mente dos años, las 
contribuciones de Ru- 
sell Trall y los segui­
dores de Sylvester 
Graham, quienes no 
eran adventistas ni ins- 
pirados, fueron muy 
restrictivas. Algunas de 
sus recomendaciones 
continúan haciendo eco en 
los pasillos del adventismo, 
con su fuerte censura de la sal, el 
aceite, los condimentos, etc. Fue en 
respuesta a tales mensajes que Elena de 
White escribió: “Tengo algo que decir 
con referencia a los extremos acerca de 
la reforma pro salud. La reforma pro sa­
lud llega a ser una deformidad, que 
destruye la salud, cuando se la lleva a 
los extremos”.3

En la misma carta, ella escribió: 
“Aunque yo descartaría la carne como 
perjudicial, algo menos objetable puede 
emplearse, y esto se encuentra en los 
huevos. No omitamos de la mesa la le­
che ni prohibamos su uso al cocinar el 
alimento”.4 Es difícil encontrar una ins­
trucción más explícita que esta. Su con­
sejo siempre fue evitar las posiciones 
extremas y mantenerse en el “centro”.

Ella advirtió acerca de los 
peligros de adoptar 

posiciones extre­
mas; y cuando el 

Dr. Kress esta­
ba muriendo, 
su vida fue 
salvada por 

aK las cartas 
oportunas que 

lo instaban a in­
gerir leche y hue­

vos. Podemos obser­
var que el tema no es nue­

vo. En El ministerio de curación, 
ella escribió: “Los que entienden debi­
damente las leyes de la salud y se dejan 
dirigir por los buenos principios, evitan
los extremos, y no incurren en la licen­
cia ni en la restricción... Procuran con­
servar todas sus facultades en la mejor

condición posible para prestar el mayor 
servicio a Dios y a los hombres”.5

En el tomo 9 de los Testimonios, lee­
mos que los “huevos contienen ciertas 
propiedades que obran eficazmente 
contra determinados venenos”.6 Este 
fue un consejo profético dado antes de 
que la vitamina B,2 haya sido descubier­
ta.

Ella continúa: “Algunos, al abste­
nerse de leche, huevos y mantequilla, 
no proveyeron a su cuerpo una alimen­
tación adecuada y como consecuencia 
se han debilitado e incapacitado para el 
trabajo... La obra que nos hemos esfor­
zado por levantar sólidamente se con­
funde con las extravagancias que Dios 
no ha ordenado, y las energías de la 
iglesia se ven estorbadas”.7

Es incongruente que, en busca de 
salud, surjan anemias, deficiencias de m 
vitamina B,, y muertes como la de ese < 
niño en Nueva Zelanda. Claramente, | 
este el tiempo para que revisemos núes- 4 
tras enseñanzas y recomendaciones. En 
la misma página en que Elena de White 
escribió acerca de dietas que debilitan o 
incapacitan, ella reconoció que “llegará 
el tiempo cuando tal vez tengamos que 
dejar algunos de los alimentos que usa­
mos ahora, como la leche, la crema y 
los huevos; pero no necesitamos crear-
nos dificultades por restricciones pre­
maturas y exageradas. Esperemos que 
las circunstancias lo exijan y que el Se-
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ñor prepare el camino”.8
Es totalmente entendible que los 

adventistas que esperan el regreso del 
Señor sientan que el tiempo es corto. 
Pero el mandato es que las circunstan­
cias exigirán estas “restricciones”.

Esta dieta vegetariana no fue dada 
para acarrear “perplejidad”, sino que es 
una respuesta para el tiempo final de 
prueba, y el Señor preparará el camino 
para esto.

La iglesia todavía recomienda 
oficialmente la dieta ovo- lac- 
to-vegetariana. Esta es la 
dieta apoyada y practi­
cada por Elena de 
White. Se hace de 
ella un falso profeta 
cuando se le atri­
buyen enseñanzas 
que ella nunca dio.

La necesidad 
de la vitamina B„

Existen muchos que 
creen que el tiempo de 
angustia está sobre noso­
tros, y eliminan la leche y 
los huevos de su dieta. Existen 
muchos más, igualmente devotos 
cristianos adventistas, que creen de otra 
manera. Cuando la iglesia necesite pro­
mover el vegetarianismo estricto, no 
habrá muertes como consecuencia de 
esta medida, ya que el Señor “preparará 
el camino”. La dieta vegetariana estricta 
puede ser muy satisfactoria cuando 
puede hacerse uso libre de suplementos 
y alimentos fortificados con vitamina 
Bi2. Desgraciadamente, el uso frecuente 
de esos suplementos no siempre ha si­
do remarcado. Es importante destacar 
que una dieta que depende de la indus­
tria farmacéutica no es recomendable 
globalmente, en especial en los territo­
rios donde no existen los recursos ne­
cesarios para adquirir esos suplemen­
tos. La Iglesia Adventista es una iglesia 
global, y como tal debe ministrar a un 
ámbito global, teniendo en cuenta las 
circunstancias mundiales.

Es tiempo de ser honestos con no­
sotros mismos, con las investigaciones 
científicas y con nuestros miembros. La 
manera manipuladora en que algunos 
utilizan los datos para probar que una 

dieta únicamente a base de plantas con­
tiene vitamina B,2 es, a veces, poco me­
nos que deshonesta. Cualquier vitami­
na B12 en los productos vegetales repre­
senta la contaminación bacterial y fecal 
de las plantas. Decir que uno no se de­
be cepillar los dientes para permitir el 
crecimiento bacterial de la flora dental, 

con el fin 
de que 

k ■ produzca

La manera
manipuladora

en que algunos utilizan los datos

para probar que una dieta

únicamente a base de plantas

contiene vitamina B¡2 es, a veces,

poco menos que deshonesta.

Cualquier vitamina B¡2 en los

productos vegetales representa la

contaminación bacterial y

fecal de las plantas.

algo de vitamina B12, es engañoso, anti­
higiénico y poco saludable.

Ciertamente, cientos de adventistas 
mejorarán su salud al evitar la carne y 
adoptar una dieta ovo-lacto-vegetaria- 
na, especialmente cuando se consume 
leche descremada y sólo tres a cinco 
huevos por semana. No está tan claro 

que adoptar la así llamada dieta vegeta­
riana (estricta, sin leche y huevos) sea 
tan beneficioso. De hecho, estos even­
tos recientes muestran los riesgos signi­
ficativos que surgen cuando la dieta ve­
getariana no está acompañada de suple­
mentos diarios de vitamina B,2, calcio y 
vitamina D.

Las consecuencias de la in­
formación errónea

La iglesia podría ser responsable le­
galmente si promoviera una dieta res­
trictiva que condujera a la morbosidad 
y a la mortalidad. El reconocimiento de 
esta posibilidad debería hacer que los 
administradores y los promotores de 
salud de todas partes consideraran los 
efectos de sus palabras y acciones. La 
complicidad en la promoción y la ense­
ñanza de dietas restrictivas en las co­
munidades ya limitadas en su disponi­
bilidad de una nutrición bien balancea­
da implica responsabilidad moral y le­
gal.

No somos salvos por la dieta, ni por 
el apego a la conducta recomendada 
como ideal. Nuestra salvación es por 
medio de Jesucristo. Su gracia y su 
compasión por los enfermos se mani­
fiesta siempre en tolerancia y un trato 
sin críticas hacia los demás. En nuestro 
ministerio de salud, busquemos emular 
a Jesús y reflejar su imagen. A
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CON EL TEÓLOGO

¿Es real el Santuario Celestial?

El Santuario Celestial, ¿es un templo real, con 

su Lugar Santo y su Lugar Santísimo?

Responde ÁNGEL MANUEL RODRÍGUEZ

A
unque es importante conocer la estructura del 
Templo Celestial, lo verdaderamente significativo es 
la obra que Cristo ha estado realizando en nuestro 
favor. Pero permítame responder a su pregunta específica.

1. Existe una morada divina en los cielos: Si el Santuario 
Celestial sirvió como modelo para el santuario terrenal, debe 
haber alguna clase de relación estructural entre los dos (Heb. 
8:5). Obviamente, es una correspondencia débil y oscura, ya 
que la imaginación humana no puede abarcar la totalidad del 
Santuario Celestial. Pero existe un nivel de correspondencia.

Las Escrituras testifican de la realidad del Santuario 
Celestial, que es descrito como la morada de Dios en los cie­
los (por ejemplo: Apoc. 11:19; 14:17; 15:5). Esto en sí 
mismo implica claramente un espacio determinado, una 
estructura majestuosa de la que conocemos poco y nada, y 
de la que sólo podemos hablar utilizando las imágenes y la 
terminología del santuario terrenal.

2. La morada de Dios no es un recinto vacío: Dentro del 
Templo, está el trono más majestuoso que alguien podría 
imaginar: el trono de Dios y de Cristo (Apoc. 4:2). Lo real de 
este trono está remarcado por el hecho de que Cristo, que 
llevó al cielo un cuerpo humano glorificado, se sienta en él. 
En el Templo Celestial también hay tronos donde se sientan 
los seres celestiales para adorar y servir al Señor (Dan. 7:10; 
Apoc. 4:4). Dios ha permitido que estas criaturas lo asistan 
en la administración del universo.

3. La morada de Dios es un sitio
de acción: Daniel vio que Dios se 
movía de un lugar a otro dentro del 
Santuario Celestial, a medida que se 
relacionaba con sus criaturas. También 

observó que Dios entraba en un área 
determinada y se sentaba en su 

trono (Dan. 7:9). Contempló, 
además, que el Hijo del 
Hombre entraba en esa 
misma área y llegaba hasta la 

presencia de Dios. Las imá­
genes son tomadas de Levítico

16, donde el sumo sacerdote entraba en el lugar santísimo 
con una nube de incienso para ministrar ante el trono de 
Dios, ante el arca del pacto. En Daniel, el Hijo del Hombre 
tiene la función de Sumo Sacerdote, que entra en el Lugar 
Santísimo del Santuario Celestial para ministrar por nosotros.

4. La morada de Dios tiene diferentes ámbitos: Juan 
reconoce que existen diferentes ámbitos o habitaciones en el 
Santuario Celestial. En una de sus visiones, se le mostró un 
ángel que ministraba ante el altar del incienso, en lo que 
sería el equivalente al lugar santísimo del santuario terrenal 
(Apoc. 8:3, 4). Pero también se le permitió mirar dentro del 
Lugar Santísimo Celestial, donde vio el arca del pacto (Apoc. 
11:19). Estamos tratando aquí con diferentes áreas dentro del 
Santuario Celestial. Lo mínimo que podríamos decir es que 
el Santuario Celestial tiene al menos dos habitaciones. Esto 
era de esperarse si el santuario terrenal es una copia del 
Celestial.

Es interesante que Jesús les haya dicho a sus discípulos 
que en la casa de su Padre había muchas moradas (Juan 
14:2). La frase “en la casa de mi Padre” se refiere muy proba­
blemente al Templo en el cielo, al que Jesús se dirigía y 
adonde estaba planeando llevar a sus discípulos en el futuro. 
Ese Templo no es una construcción de un solo ambiente, 
sino más bien una estructura con múltiples habitaciones y de 
un tamaño majestuoso.

La naturaleza del Santuario Celestial está más allá de 
nuestra comprensión cabal. Esto es de esperar de una frac­
ción de espacio que une lo Infinito con lo finito, lo Eterno 
con lo temporal, a Dios con sus criaturas, el modo de exis­
tencia de Dios con el de su creación. Ninguna construcción 
humana podría representarla adecuadamente.

Pero su singularidad no es incompatible con su materiali­
dad. La grandiosidad del Santuario Celestial queda remarcada 
cuando decimos que existen moradas en él. Dado que somos 
incapaces de comprender totalmente su naturaleza, Dios nos 
ha dado lenguaje e imágenes del santuario terrenal para 
referimos a él. Así, la materialidad y la realidad del Santuario 
Celestial, al igual que su diversidad de espacios, son destaca­
dos sin igualar las realidades celestiales con las del santuario 
terrenal.

Debemos retener el lenguaje y las imágenes del santuario 
terrenal para referirnos al Celestial, para poder evitar la 
espiritualización o rechazar la realidad de la morada de Dios 
en los cielos. A

ÁNGEL MANUEL RODRÍGUEZ es doctor en Teología y director del Instituto de 

Investigación Bíblica de la Asociación General.
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REFLEXIÓN

Lo que nunca me has dado
DANIEL O. PLENC

L
o he estado pensando, y cuanto más lo hago, más me 
convenzo: me parezco mucho más al hijo mayor que al 
menor. Admitirlo despierta cierta inquietud, porque sé 
que el hijo mayor representa a quienes tomaban distancia pa­

ra murmurar, mientras que el hijo menor simboliza a quienes 
se acercaban a Jesús para oírlo (Luc. 15:1, 2). Entiendo que 
hay una decisiva diferencia entre rezongar y escuchar. Ade­
más, me he preguntado a cuántos otros les pasa lo mismo.

Considero oportuno mirar otra vez la narración de Lucas 
15:25 al 32. Es la parte de la parábola en la que aparecen los 
dos hijos, uno que se había marchado porque no se sentía fe­
liz, y el otro que nunca se fue, pero que aún no había apren­
dido a disfrutar su estadía. El que se fue no comprendió el 
carácter del padre; tampoco lo hizo el que permaneció. A la 
vez, esta parábola retrata a un padre incomparable, como el 
maestro que contó este relato hace dos mil años.

¿Habrá todavía algo para aprender de una parábola tantas 
veces leída? Definitivamente sí, porque nos propone volver a 
planteamos la cuestión esencial de la relación con Dios. Nos 
incita a preguntarnos otra vez por el significado de ser hijos 
de Dios.

El texto bien puede dividirse en tres partes. En la prime­
ra, el hijo mayor toma contacto con la situación, una realidad 
que en verdad lo molestó (Luc. 15:25-28); en la segunda, se 
registra lo que él tenía para decirle a su padre, cosas mascu­
lladas al parecer por mucho tiempo (Luc. 15:29, 30); y en la 
última, encontramos lo más importante, lo que el padre tenía 
para decirle a su hijo primogénito, palabras que muestran la 
correspondencia que debiera existir entre los hombres y Dios 
(Luc. 15:31, 32).

El hijo mayor toma conocimiento 
de la situación

“Y su hijo mayor estaba en el campo; y cuando vino, y 
llegó cerca de la casa, oyó la música y las danzas; y 

llamando a uno de los criados, le preguntó 
qué era aquello. Él le dijo: Tu hermano 
ha venido; y tu padre ha hecho matar el 
becerro gordo, por haberle recibido bue­
no y sano. Entonces se enojó, y no que­
ría entrar. Salió por tanto su padre, y le 

rogaba que entrase” (Luc. 15:25- 28).
El muchacho venía de realizar lo 

que pensaba que un hijo debía hacer: 
trabajar en el campo. Su vida era una 

sucesión interminable de tareas en el cumplimiento de lo que 
consideraba su deber. Trabajar, trabajar y volver a trabajar al 
día siguiente. Imaginaba a su padre como un amo exigente y 
riguroso. Regresaba cansado, sudoroso y extrañamente insa­
tisfecho. Su vida era una rutina y, para ser claro, no estaba de 
buen humor.

En las proximidades de la casa escuchó la música y la al­
garabía propia de una fiesta. Aquello le sonó muy extraño, 
pues hacía tiempo que en aquella casa no había música ni ri­
sas. Desde que el atolondrado hijo menor partió del hogar, 
había sombras en el rostro bondadoso del padre; con el alma 
apenada, no había encontrado últimamente razones suficien­
tes para festejar. Solía detenerse por las tardes a mirar el ca­
mino en la distancia.

Una familia de campo que conocí pasó por una experien­
cia similar. Una hija había muerto en su juventud, y en aque­
lla casa ya no hubo fiestas ni alegría por largo tiempo. Pero 
un día el gobernador de la provincia visitó la zona para inau­
gurar una escuela rural. Sólo por su llegada, volvió el agasajo 
y la música al hogar. Es que, cuando un hijo parte, nada sue­
le ser igual. En la casa del padre de la parábola faltaba todo, 
hasta el dichoso día en que el padre vio venir al hijo en la 
distancia.

Intrigado, el hijo mayor quiso saber el motivo de tanta 
alegría. Se le informó lo que tal vez sospechaba: su hermano 
había regresado, como si nada, con las manos vacías. Había 
vuelto sin sufrir siquiera los efectos de su mala vida. Flaco y 
maloliente, sí, pero bien y con salud. Entonces el informe de 
la benevolente indulgencia de su padre lo irritó más allá de 
lo que pudo disimular.

El padre tuvo que salir a rogarle que entrara. El gozo se 
empañó, la alegría se contuvo. El ruego del padre nos con­
mueve. La negativa era persistente, pero el ruego fue más 
perseverante. Su invitación a unirse a la fiesta no fue una ac­
ción momentánea, sino continua. Hay cosas que aprendemos 
acerca de Dios al pensar en la súplica divina al hombre endu­
recido.

El evangelista había estado predicando por algún tiempo, 
pero sólo unos cuantos habían aceptado la invitación del 
evangelio. Una noche expresó: “Yo no ruego a nadie”. Sólo 
dejó la invitación. Pero en las horas que siguieron, un pasaje 
bíblico vino a su mente: “Dios estaba en Cristo reconciliando 
consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres 
sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la recon­
ciliación. Así que, somos embajadores en nombre de Cristo,
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como si Dios rogase por medio de no­
sotros; os rogamos en nombre de Cris­
to: Reconciliaos con Dios” (2 Cor. 5:19, 
20). Cuando volvió a hablar en la no­
che siguiente, pidió disculpas por, lo 
que había dicho e insistió: “Si es nece­
sario, les ruego que acepten a Jesús”.

Allí la parábola se detiene, con el 
padre rogando a su hijo. ¿Aceptará el 
convite amoroso? ¿O por el contrario 
quedará refunfuñando fuera de la fies­
ta? Por ahora no lo sabremos, porque 
antes tenía algunas cosas para decir.

Dijo el hijo mayor a su padre: 
“Nunca me has dado”

“Mas él, respondien­
do, dijo al padre: 
He aquí, tantos 
años te sirvo, 
no habiéndo­
te desobe­
decido ja­
más, y

nunca me has dado ni un cabrito para 
gozarme con mis amigos. Pero cuando 
vino este tu hijo, que ha consumido tus 
bienes con rameras, has hecho matar 
para él el becerro gordo” (Luc. 15:29, 
30).

El hijo mayor hizo un rápido re­
cuento de su vida. Años de servicio (se 
siente más un esclavo que un hijo), 
obediencia perfecta (tiene mala memo­
ria, sin duda, o un concepto limitado 
de la obediencia), austeridad total y po­
co tiempo hasta para hacer amigos.

Le parecía claro lo que él había da­
do. Pero era a la vez consciente de que 

había cosas que el padre no le 
había concedido: (1) La posi­

bilidad de disfrutar más y 
sólo
traba­

jar

(“tantos años te sirvo”); (2) la posibili­
dad de no estar tan ansioso y preocupa­
do por la obediencia (“no habiéndote 
desobedecido jamás”); (3) la oportuni­
dad de ser más sociable y más alegre 
(“nunca me has dado... para gozarme 
con mis amigos”).

Sus palabras son un mal disimulado 
y errático reproche: “Nunca me has da­
do”. No entendía por qué lo que se le 
negó a él se otorgaba a quien no lo me­
recía. Pensó que lo había dado todo a 
cambio de nada, y que su hermano no 
merecía nada porque había desperdicia­
do todo. Era él quien merecía el bece­
rro gordo, y no había recibido siquiera 
un cabrito. Quien volvía no era su her­
mano, era “este hijo tuyo”. Tras una 
apariencia de justicia, se ocultaba el 
amargo rostro de los celos, el rencor y 
tal vez la envidia.

La relación con el padre era para él 
de toma y daca. Algo así como “yo te 
doy, tu me das”. Te doy mi servicio, mi 
obediencia, mi sobriedad, tú me recom­
pensas y bendices. Hasta parece que el 
padre estaba en deuda con él. Lo había 
entregado todo, y su hermano era el 
centro de la fiesta.

Le pregunté a una señora que había 
decidido bautizarse en una distante zo­
na rural, muy lejos de todo contacto 
con alguna iglesia: “¿Por qué se bauti­
za?” A lo que respondió: “Hasta aquí 
todo me ha salido mal en la vida, y ten­
go la esperanza de que a partir de mi 
bautismo todo me vaya a salir bien”. 
Esa respuesta me preocupó, porque po­
cas veces eso sucede; y porque la rela­
ción con el Padre es mucho más que 
dar y recibir.

¿Acaso a eso se limita el vínculo fi­
lial con el padre? Después de todo, per­
siste la pregunta: ¿Qué es ser un hijo? 
¿Qué es ser un hijo de Dios? Para mu­
chos es poco más que eso: trabajo, obe­
diencia, privaciones, a la espera de la 
recompensa, aunque sea en el día final. 
Algo así como: “Yo te sirvo, tú me ben­
dices; yo obedezco, tú me salvas; yo re­
nuncio al mundo, tú me llevas a tu rei­
no”.

“Hay algunos que profesan servir a 
Dios y a la vez confían en sus propios 
esfuerzos para obedecer su Ley, formar
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La salvación no se paga, es 

un don. Necesitamos una 

relación con Dios que no 

sea toma y daca, sino de 

amor y pertenencia. Todos 

los recursos infinitos de 

Dios nos pertenecen, 

otorgados por amor y 

recibidos por fe.

un carácter recto y asegurarse la salva­
ción. Sus corazones no son movidos 
por una comprensión profunda del 
amor de Cristo, sino que tratan de eje­
cutar los deberes de la vida cristiana 
como lo que Dios demanda de ellos a 
fin de ganar el cielo. Tal religión no va­
le nada... El profesar pertenecer a Cris­
to sin sentir amor profundo es mera 
charla, árido formalismo, gravosa y vil 
tarea”.1

Pero hay algo todavía más significa­
tivo. Hay algo que el Padre trata de de­
cimos desde el epílogo de la parábola.

El padre le respondió: “Todas 
mis cosas son tuyas”

“Él entonces le dijo: Hijo, tú siem­
pre estás conmigo, y todas mis cosas 
son tuyas. Mas era necesario hacer fies­
ta y regocijamos, porque este tu herma­

no era muerto, y ha revivido; se había 
perdido, y es hallado” (Luc. 15:31, 32).

Lo que el padre tenía para decir a 
su hijo es lo realmente importante. Son 
cuatro cosas vitales. Primero, que eres 
un hijo (la expresión griega es un tier­
no téknon, “niño”, “hijo”, “mucha­
cho”). Necesitaba darse cuenta del pri­
vilegio que significa ser un hijo. Así lo 
consideraba su padre. El hijo no nece­
sitaba hacer nada para merecerlo. No 
era su siervo, sino su hijo. Todo empie­
za también para nosotros el día en que 
entendemos que Dios nos trata como 
sus hijos.

Segundo, que tienes, sin darte cuen­
ta, el más grande de los privilegios: el 
de haber estado siempre conmigo. No 
has sabido lo que es estar lejos. Tal vez 
no tengas historias dramáticas para 
contar, pero estás en la casa del padre. 
“Tal vez alguno no podrá decir el tiem­
po o el lugar exacto, ni rastrear toda la 
cadena de circunstancias del proceso de 
su conversión; pero esto no prueba que 
no se haya convertido”.2 Del mismo 
modo hemos de comprender que ser 
un hijo de Dios es estar con él, ahora y 
por siempre.

Tercero, que todo es tuyo; sólo de­
bes tomarlo. No necesitas que te lo dé: 
¡es tuyo! Una herencia no se gana, se la 
recibe por el simple hecho de ser hijo. 
“Todas las cosas que podían contribuir 
a la felicidad de sus hijos estaban a su 
entera disposición. El hijo no necesita­
ba preocuparse de dones o recompen­
sas. ‘Todas mis cosas con tuyas’. Necesi­
tas solamente creer en mi amor y tomar 
los dones que se te otorgan liberalmen­
te”.3 La salvación no se paga, es un 
don. Necesitamos una relación con 
Dios que no sea toma y daca, sino de 
amor y pertenencia. Todos los recursos 
infinitos de Dios nos pertenecen, otor­
gados por amor y recibidos por fe.

Cuarto, necesitas alegrarte con el 
regreso de tu hermano. Necesitas ser 
menos duro con él. Él no merece una 
fiesta, pero la hago para que se sienta 
bienvenido. Debes alegrarte, no por su 
pasado, sino por su decisión de volver. 
(Sólo disfruta con el regreso quien se 
entristeció antes por la partida.) Deja 
de regañar, no te hagas rogar, gózate y 
entra en la fiesta. Hazlo sentir en casa, 

como si nunca se hubiera ausentado. 
Ser un hijo de Dios es también aceptar 
a quienes Dios considera sus hijos.

Es verdad que me parezco al hijo 
pródigo, pero me parezco mucho más 
al hijo mayor. Ambos desconocían el 
verdadero carácter del padre. Ambos 
quisieron ser siervos. Ambos necesita­
ban el abrazo del padre. Ambos debían 
participar de la fiesta. Sé que no necesi­
to buscar la experiencia traumática y 
fascinante del hijo menor. Tal vez no 
necesite desandar el camino de la per­
dición, pero sí recorrer la distancia en­
tre el enojo y la alegría, entre los celos 
y el amor, entre la severidad y el per­
dón.

Lo que percibo cada vez con mayor 
intensidad es la necesidad de escuchar 
lo que el padre tiene para decir a cada 
uno de sus hijos, al menor y al mayor. 
El padre ama a su hijo menor y ama al 
mayor. A uno lo invita a volver; al otro, 
a cambiar.

En la parábola inconclusa de Jesús 
nunca se sabrá si el hijo mayor entró 
en la fiesta o se quedó fuera mastican­
do su enojo. En realidad, ocurre que el 
final depende de cada uno de los que, 
de alguna manera, nos identificamos 
con él.

No sé cuál será tu decisión. Yo qui­
siera entrar en la fiesta, amar a mi her­
mano y sentir el abrazo de Dios, por­
que sé que fuera de la fiesta de Dios no 
hay nada.

Un amigo me contaba de un mo­
mento difícil que había tenido que pa­
sar. En su turbación, se arrodilló para 
orar, y sólo pudo decir: “¡Señor, abráza­
me!” Hubo un abrazo para el hijo me­
nor; quedaron los brazos abiertos para 
el hijo mayor, y hay una fiesta para am­
bos en la casa de Dios. No permitamos 
que nada nos prive de disfrutarla por 
toda la eternidad. A
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CARTA ABIERTA

Carta al futuro novio de mi hija
Sólo quiero transmitirte lo que tal vez muchos padres que aman a sus hijas quisieran decirte.

MIGUEL ÁNGEL NÚÑEZ

S
é que estás en algún lugar. No conozco tu nombre. No sé de 
qué color es tu piel ni me interesa. Tampoco sé si eres pobre 
o rico, aunque es algo que no me quita el sueño.

Sólo quiero decirte lo que tal vez muchos padres que aman a 
sus hijas quisieran decirte. Soy el portavoz de todos los que qui­
sieran que escucharas estas palabras y probablemente no sepan 
cómo decirlas.

No imagino tu rostro, pero desde hace años oro por ti. Le pido 
a Dios que te guíe para que seas sabio, a fin de preservar tu pureza 
de cuerpo y de mente. También mi hija ha orado y soñado con tu 
rostro.

Conozco cada día de la vida de mi hija. Es un tesoro que su 
madre y yo hemos amado desde antes de nacer. Esperábamos con 
ansia el día en que pudimos contemplar por primera vez esos ojos 
hermosos que han llenado nuestra vida de luz.

Hemos atesorado cada minuto de su vida. Estuvimos en todos 
sus momentos importantes. La abrazamos con ternura el primer 
día en que se cayó, golpe que fue la primera experiencia que la 
preparó para los otros golpes que vendrían, inevitables algunos, 
predecibles otros.

Consolamos sus tristezas. Reímos con sus alegrías. Estuvimos 
presentes cuando sufrió sus primeras desilusiones. La acompaña­
mos en los momentos en que la angustia fue un trago amargo de 
beber.

Nos quedamos con el corazón en la mano cuando a los 16 
años quiso ir a otro país a estudiar. Pero no podíamos impedírselo. 
Le enseñamos a volar, y no podíamos cortarle las alas. Tenía que 
demostrarse a sí misma que podía, y a nosotros que habíamos cre­
cido dejándola partir.

Ahora, acaba de cumplir 18 años. Hasta aquí, aunque no siem­
pre entendió todo, nos ha obedecido y ha seguido una costumbre 
familiar: esperar a tener la madurez suficiente (alrededor de los 18 
años) para gozar de la hermosura del amor de pareja.

Sé que en el caos de valores que existe hoy tal idea puede pa­
recer anticuada; pero nos tomamos el amor muy en serio. De he­
cho, creemos que es una de las decisiones más importantes de la 
vida y el mayor don que Dios nos ha entregado.

Desde los quince años no le faltaron pretendientes, unos más 
insistentes que otros. Alguna vez, mi esposa, con más dotes diplo­
máticas, tuvo que conversar con alguno de aquellos jovencitos en­
tusiasmados con la idea de amar.

Ella es pura. Su pureza viene del deseo profundo de hacer la 
voluntad de Dios. Su corazón en muchos aspectos es ingenuo; no 
ha sido manchado por las soberbias y las maldades de un mundo 
herido por el mal. Podemos parecer poco inteligentes por no de­
cirle todo lo que es este mundo, pero creemos que tiene que vivir 
sus propias desilusiones y queremos estar a su lado cuando suce­
da.

Ella sueña contigo.
Imagina tu rostro entre cientos de jóvenes.
Observa con ansiedad los ojos de quienes la miran, esperando 

ver esa mirada distinta que sólo da el amor.
Por todo esto que te he dicho, te ruego que te cuides. Ella se 

ha cuidado cada día de su vida para encontrarse contigo.
Afórrate al Señor, porque ella todo los días, desde que tuvo 

conciencia del amor, ha orado por ti. Y con esa confianza ha espe­
rado que Dios la guiara para elegirte a ti.

Planifica tu vida con cuidado. Ella ha hecho lo mismo, porque 
ha aprendido que el amor es compartir sueños y proyectos de vi­
da.

No esperes a alguien a quien puedas manejar o controlar. Le 
hemos enseñado que el amor no controla, respeta.

No esperes a alguien que baile al compás de tus caprichos y 
tus propios sueños. La formamos para que entendiera que el amor 
no es fundir dos sueños, sino construir una vida a dos voces. Es 
tocar una melodía a cuatro manos.

No esperes a alguien que no tenga ideas propias. Le enseña­
mos que es pecado anularse a sí misma para repetir sin reflexión 
lo que otros digan, aunque esa persona fuera su compañero de la 
vida.

No me importa si no eres de familia de alcurnia, con tal que 
seas trabajador y de principios elevados.

No me interesa si eres negro, blanco, amarillo o albino. Sé 
bien que la sangre es roja y el cuerpo no mide el valor de una per­
sona. Sólo espero que valores a otros por el color de sus sueños y 
la pigmentación de sus principios.

Durante años hemos llorado las lágrimas de nuestra hija. Reí­
do con sus sonrisas y su carcajada transparente. La hemos acom­
pañado en sus idas y venidas por la vida. En sus enfermedades y 
sus tristezas. En sus errores y malas decisiones. En sus defectos y 
debilidades de carácter. Hemos estado con ella cada minuto.

Sabíamos desde el momento en que la tuvimos que algún día 
debería prepararse para partir. Dejaría nuestro nido para formar 
otro. Soñamos que sea tan feliz como su madre y yo lo hemos si­
do.

Ella ha sido el más hermoso regalo que Dios nos ha dado. Ha 
iluminado cada día de nuestra vida. Si te fías del Señor y no te de­
jas guiar por valores equivocados, sé que ella iluminará también la 
tuya.

Me despido orando al Señor para que te cuide dondequiera 
que estés. Algún día espero decirte “hijo” y construir junto a ti 
una amistad tan hermosa como la que hemos cultivado con nues­
tra hija, nuestro tesoro. A

MIGUEL ÁNGEL NÚÑEZ es profesor de Teología y doctorando de la misma disciplina en la 
Universidad Adventista del Plata.
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MENSAJEROS D E ESPERANZA

5grande
Cuando seguimos las orientaciones de Dios, él. cumplirá fielmente sus promesas de bendición.

JOÁO VICENTE PEREYRA

C
orría el año 1986. El lugar: 
Educandário Nordestino Adven­
tista (ahora Centro Adventista 
de Entrenamiento y Recreación, en Be­

lén María, Pernambuco, Rep. del Bra­
sil). Muchos alumnos habían llegado 
allí para concretar el sueño de estudiar 
en un colegio adventista.

Era una tarde muy calurosa, como 
todas en esa región del Brasil, cuando 
encontré a Gilván Cordeiro Leite. Esta­
ba muy cansado y transpiraba bastante, 
ya que trabajaba 35 horas por semana 
en la huerta para pagar sus estudios. 
De hecho, estaba exhausto. Sus manos 
estaban llenas de callos que se multipli­
caban día a día, las ropas sucias, som­
brero de paja... Esa sería su rutina dia­
ria durante los siguientes cuatro años.

Me aproximé a él y fuimos a con­
versar debajo de un árbol. Allí, le hice 
la siguiente pregunta: “¿No te gustaría 
cambiar la azada por un prospecto?”

Hice esta pregunta fundamentado en lo que dice Elena de 
White: “Los que se están preparando para el ministerio no 
pueden dedicarse a otra ocupación que les imparta una expe­
riencia tan amplia como la del coportaje” (Mensajeros de espe­
ranza, p. 42).

Antes de que me respondiera, le expliqué que estaba re­
clutando jóvenes para una campaña de evangelización me­
diante publicaciones, durante las siguientes vacaciones, en la 
ciudad de Fortaleza, CE. En ese momento, él estaba recibien­
do la oportunidad de alistarse en un programa misionero de 
sublime importancia y, al mismo tiempo, obtener los recursos 
necesarios para continuar estudiando. Le mostré, entonces, 
algunos textos como este: “He recibido luz especial con res­
pecto a la obra del colportaje... Esta obra es un medio de 
educación. Es una excelente escuela para quienes se están ca­
lificando para entrar en el ministerio” (Ibíd., p. 39).

Gilván estaba muy preocupado, porque si decidía ir a col- 
portar perdería su vacante como alumno industrial, que había 
obtenido con tanto esfuerzo. Oramos. Al final, escuché un 
fervoroso y emocionado “Sí”.

Nunca me arrepentí de haber hecho 
aquel llamado, que a los ojos huma­
nos podría haber puesto en riesgo la 
carrera de un amigo. Cuando confia­
mos en Dios y seguimos sus planes, él 
es fiel para con nosotros.

Al terminar las vacaciones, Gilván 
irradiaba felicidad. Tenía hermosas ex­
periencias para contar. En el contacto 
diario con las personas desarrolló ta­
lentos nunca imaginados. Se sentía 
distinto, capaz de enfrentar nuevos y 
grandes desafíos. Además, volvió al 
colegio con el doble de los recursos 
que necesitaba para estudiar en el si­
guiente semestre. Siguió colportando 
durante todas las vacaciones hasta su 
graduación, y siempre con mucho éxi­
to.

Dieciséis años más tarde, en agosto 
de 2002, en un concilio pastoral, al­
guien se me aproximó y me abrazó. 
Era Gilván. ¡Qué alegría! Recordé el

día en que aceptó el desafío de soñar en grande, abandonó la 
vieja azada y partió hacia grandes conquistas y victorias para 
el reino de Dios.

Ahora él es un pastor evangelista, ganador de muchas 
personas para Cristo en el territorio de la Unión Norte del 
Brasil. Se siente completamente realizado. En las horas que 
pasamos juntos, me contó las lindas experiencias que había 
obtenido en su ministerio y de la gran influencia que había 
ejercido el ministerio de las Publicaciones en su vida, ayu­
dándolo a “soñar en grande”. Durante este año esperaba bau­
tizar, por la gracia de Dios, más de mil personas para el reino 
celestial.

Siempre es una gran emoción ver de cerca la transforma­
ción en la vida de las personas que siguen las orientaciones 
del Señor Jesús y confían en sus promesas.

Dios “anhela que esperéis grandes cosas de él” (Ibíd., p. 
128). A

JOÁO VICENTE PEREYRA es director del departamento de Publicaciones de la Unión 

Norte del Brasil.
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Secretos para el éxito-II

¿Qué consejos para el éxito personal y ecle- 
sial encontramos en los escritos de Elena de 
White?

R
esponde Daniel Plenc, director del Centro de Investi­
gaciones White en la Argentina: La autora propone co­
mo indispensables el esfuerzo y la perseverancia.

“Cuando Dios prepara el camino para la realización de cierta 
obra, y da seguridad de éxito, el instrumento escogido debe 
hacer cuanto está en su poder para obtener el resultado pro­
metido. Se le dará éxito en proporción al entusiasmo y la per­
severancia con que haga la obra” (Profetas y reyes, p. 196).

Una revelación dada a Elena de White lo ilustra claramen­
te: “En un sueño que tuve el 29 de septiembre de 1886, anda­
ba yo con un numeroso grupo de personas que buscaban fre­
sas... Así transcurrió el día, y se hizo muy poco. Al fin dije:

“—Hermanos, ustedes dirán que esta excursión no ha te­
nido éxito. Si trabajan así, no me extraña que no lo obtengan. 
El éxito o el fracaso dependen de cómo se dedican al trabajo” 
(El evangelismo, p. 217).

5. Confianza y fidelidad. Con una actitud correcta, no se 
necesita pensar en el fracaso. “Tal no es el caso en la lucha 
cristiana. Ninguno que cumpla con las condiciones se chas­
queará al fin de la carrera. Ninguno que sea ferviente y perse­
verante dejará de tener éxito. La carrera no es del veloz, ni la 
batalla del fuerte. El santo más débil, tanto como el más fuer­
te, puede llevar la corona de gloria inmortal. Puede ganarla 
todo el que, por el poder de la gracia divina, pone su vida en 
conformidad con la voluntad de Cristo. Demasiado a menudo 
se considera como asunto sin importancia, demasiado trivial 
para exigir la atención, la práctica en los detalles de la vida 
de los principios sentados en la Palabra de Dios. Pero en vista 
del resultado que está enjuego, nada de lo que ayude o estor­
be es pequeño. Todo acto pesa en la balanza que determina la 

victoria o el fracaso de la vida. La recompensa 
dada a los que venzan estará en propor­

ción con la energía y el fervor con que 
hayan luchado” (Los hechos de los após­
toles, p. 252).

El triunfo no está determinado 
por la capacidad humana, sino por la 

capacitación divina. “No es cierto que 
los jóvenes brillantes alcanzan siem­
pre el mayor éxito. ¡Con cuánta fre­
cuencia se ha colocado en puestos de 

''confianza a hombres de talento y educación, y han resultado 
un fracaso! Su brillo tenía la apariencia del oro; pero cuando 
se lo probó, no resultó ser más que oropel y escoria. Fracasa­
ron en su trabajo a causa de su infidelidad. No fueron indus­
triosos y perseverantes, y tampoco fueron hasta el fondo de 
las cosas. No estuvieron dispuestos a comenzar desde la parte 
inferior de la escalera y con trabajo paciente ascender pelda­
ño tras peldaño hasta alcanzar la cumbre. Anduvieron al res­
plandor de las chispas (sus vivos resplandores de pensamien­
to) producidas por ellos mismos. No dependieron de la sabi­
duría que solamente Dios puede dar. Su fracaso no se debió a 
su falta de oportunidad, sino a su carencia de seriedad. No 
percibieron que sus ventajas educacionales les eran valiosas, 
y así no avanzaron, como podrían haberlo hecho, en el cono­
cimiento de la religión y la ciencia. Su mente y su carácter no 
fueron equilibrados por los altos principios de la rectitud” 
(La educación cristiana, p. 379).

“Pero cuando nos entregamos completamente a Dios y en 
nuestra obra seguimos sus instrucciones, él mismo se hace 
responsable de su realización. Él no quiere que conjeturemos 
en cuanto al éxito de nuestros sinceros esfuerzos. No debe­
mos pensar en el fracaso. Hemos de cooperar con Uno que 
no conoce el fracaso.

“No debemos hablar de nuestra propia debilidad o inca­
pacidad. Esto es una manifiesta desconfianza en Dios, una 
negación de su Palabra. Cuando murmuramos a causa de 
nuestras cargas, o rechazamos las responsabilidades que él 
nos llama a llevar, estamos prácticamente diciendo que él es 
un amo duro, que exige lo que no nos ha dado poder para 
hacer” (Palabras de vida del gran Maestro, p. 297).

6. Sociedad con el Cielo. La cooperación del hombre con 
Dios hace posible el éxito verdadero. “El secreto del éxito estri­
ba en la unión del poder divino con el esfuerzo humano” (Pa­
triarcas y profetas, p. 543). De ese modo, el creyente tributará 
al Señor el reconocimiento por cada uno de sus logros. “Pero 
deberíamos recordar que del éxito que nos acompañe, toda la 
gloria y el honor pertenecen a Dios, puesto que cada facultad y 
cada aptitud son un don suyo” (Recibiréis poder, p. 262).

“El Señor desea avergonzar las jactancias de los hom­
bres. Él dará éxito a los esfuerzos más débiles y a los méto­
dos menos prometedores, cuando sean divinamente señala­
dos y realizados con humildad y confianza” (Recibiréis po­
der, p. 262). A

(Si desea realizar alguna consulta o comentarios puede escri­
bir al e-mail: cwhite@uapar.edu.)
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blicadoras y otras instituciones.

casas pu-

Para comprender 
cabalmente la misión

y, sobre todo, lo que Dios tiene reservado para noso­

tros en el futuro, debemos conocer nuestras raíces.

Este maravilloso libro narra cómo un pequeño gru­

po de creyentes en el advenimiento creció hasta 

transformarse en una denominación mundial de 

más de doce millones de miembros, que admi­

nistra iglesias, escuelas,

Atrévase a descubrir
las providencias de Dios en favor de

“No tenemos nada que temer del futuro, a menos que 
olvidemos la manera en que el Señor nos ha conducido, 

y lo que nos ha enseñado en nuestra historia pasada” 
(Elena G. de Wliite, Notas biográficas, p. 216).

El evangelismo
Una obra de lectura indispensable para llevar adelante la comisión 
evangélica de predicar el evangelio hasta el fin del mundo.
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